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APARECERA LOS DOMINGOS No so devuelven originales, ya sea 
que se publiquen o t o.

j

Suscripción mensual $ 1.00 [

Número suelto 0.25 ,

,, atrasado 0.40 |

Toda la correspondencia relaciona­
da con la revista, ya sea colaboración, 
suscripciones, anuncios, di’íjase a la 
A dministracif'n.

No admititá en sus columnas ar­
tículos subersivos o inmorales

IjOs agentes departamentales ten­
drán un 20% del valor de la revista 
que coloquen y derecho a un ejemplar 

[ de la revista.

I

Para los obreros
En esta revista porirán los obreros anunciar sus ! 

talleres a un precio módico. '
Las instituciones de beneficencia del país tendrán 

propaganda gratis a sus nobles ideas, en pro de la j 
salud y beneficencia pública. i

Las artes y oficios tendrán preferencia

□
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Cl primer año constitucional
L i ® de febrero 

U  próximo hará un 
^ la ñ o ,  que el Dr. 
O  don Miguel Paz 

Baraona, tomó 
L J  posesión de la 

presidencia constitucional de 
la república.

H agam os el recuento de su 
llegada al poder y analicemos 
su labor en ese lapso.

E l io de febrero del mismo 
año lanzó a la consideración 
del pueblo hondureno un pro­
gram a de gobierno bellísimo 
que al dejarlo cumplir hubiera 
sido de gran provecho para el 
país; pero desgraciadam ente 
la falta de comprensión de los 
caudillos del partido caído en­
torpecieron su desenvolvimien­
to. En ese program a de go­
bierno nacional no había ven­
cidos ni vencedores, sólo había 
para el gobernante, hondure- 
ñ o s .

L as rebeliones indígenas se 
sucedieron una tras otra; las 
conspiraciones se multiplica­
ron y los planes proditorios 
vinieron a coronar la obra. 
No fue posible que el m anda­
tario pudiera cumplir con el 
program a que se había traza­
do. Primero, inevitablemen­
te, tenía que atender a m ante­
ner el orden público, seria­
m ente amenazado por la am ­
bición desatentada del caudi­
llismo bárbaro.

Una a una han sido domi­
nadas las rebeliones; una a una 
han sido descubiertas las cons­
piraciones y uno a uno han 
ido fracasando los planes pro­
ditorios. Así pues, la a ten­

ción del m andatario ha estado 
pendiente de todas esas am e­
nazas y no ha podido, como 
él lo desea, entregarse a  la 
viabilidad de sus ideas, con- 
densadas en el program a de 
10  de febrero del año recién 
pasado y en su manifiesto de 
última hora.

Si todos los hondureños 
comprendieran que la mejor 
política es hacer labor de 
afianzamiento institucional, la 
suerte de Honduras sería otra, 
bajo los varios aspectos que 
encierra una República como 
la nuestra.

El actual jefe del ejecutivo 
es una garantía para todos sus 
conciudadanos. Inspirado en 
sanas ideas; libre de prejuicios 
y con propósitos altruistas, su 
gobierno en una época de paz 
y de menos agitación partida­
rista, sería un ejemplo de ver­
dadera democracia.

En su prim er año de poder 
el Dr. Paz Baraona ha demos­
trado su amor a Honduras, 
desenvolviendo hasta donde 
hum anam ente le ha sido posi­
ble sus intenciones de hondu­
reno y de gobernante, todas 
ellas encam inadas a restaurar 
esta pobre y  agonizante patria.

A pesar de todas las dificul­
tades porque ha atravezado el 
país,el asunto económico lo ha 
tocado resueltam ente; ha que­
rido que los hondureños todos 
se den el abrazo fraternal, de­
poniendo ambiciones y olvi­
dando rencores; ha llamado a 
los puestos públicos a hombres 
probos y ha dado a la juven­
tud alientos para que desen­

vuelva sus ideales. El no 
ha sido obstáculo en el poder 
sino que una prolongación de 
las aspiraciones nacionales.

Si algún empleado de su 
dependencia ha violado la ley 
en cualquier forma, él, el pre­
sidente, lo ha m andado casti­
gar, aun echándose por ese 
procedimiento la mala volun­
tad  de los que todavía creen 
que en los puestos públicos lo 
que debe im perar es la arbi­
trariedad o la fuerza bruta. 
Ese es el presidente que tene­
mos. H om bre ajeno a la in­
justicia y fiel cumplidor de los 
preceptos legalistas.

Hoy, en la actualidad, el 
poder que representa el D r. 
Paz Baraona, se encuentra 
más afianzado, y  para ello 
cuenta con la pujanza del par­
tido que lo llevó al poder, con 
la simpatía de varios de los 
grupos disidentes y con la 
fuerza que le dan sus relacio­
nes con los gobiernos de E s­
tados Unidos y Centro Amé­
rica.

E l D r. Paz B araona en tra­
rá a  su segundo año de m an­
do, confiado y sereno, espe­
rando, eso sí, que los errores 
sean rectificados y ancioso de 
cumplir sus promesas, para 
cuando su período termine, 
bajar del poder con una aureola 
de satisfacción que será su 
mejor gloria: la gloria del de­
ber cumplido.

M ientras tanto, que sepa el 
señor presidente, que a  su al­
rededor hay hombres de vo­
luntad que lo apoyan y un par­
tido que está con él.
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DE ATENAS A HONDURAS
___________  ALMA AMERICA __________

La civilización humana tuvo un 
chrque épico eoando el griego 
postuvo y rechazó el empuje de 
las horda? de Persia. Oriente y 
ccc. den te, barbarie e inteligencia. 
Si en Platea, Maratón. Salamina 
y Micala 1< gra imponer el Asia 
su dominación definitiva a! espí 
riru inquieto y vibrante de Ate­
nas, la suerte del mundo sería 
otra.

En Grecia hubo tiranos, tam­
bién allí se cometieron errores e 
injusticias; pero el minuto de li­
bertad que supo distrutar el ate­
niense ilumina con luz inextin­
guible el curso de los siglos. La 
vida de Atenas, en el cómputo 
del tiempo, fue rápida, pero su 
nutren excelso es permanente. 
Cuando en las orillas del Támesis. 
tras la indefinida prolongación de 
las edades, los rudos pescadores 
tiren sus redes, sin saber siquiera 
donde yacen las minas de Lon­
dres, todavía entonces, dice Lord 
M&caulay, vivirán la influencia 
y la gloria de Atecas, revestidas 
de eterna juventud e inmortales 
como el principio intelectual que 
tes dio origen.

Fueron tan celosos de su liber­
tad los atenienses, que no permi­
tían ciertos elogios para los per­
sonajes públicos. Grav su nom­
bre en el mármol, una sencilla 
corona, y nada más. La apoteo­
sis no se permitía, y por eso Es 
quilo el gigante, al concebir su 
tragedia "Los Persas," represen­
tada siete años después de las 
guerras Médicas, transportó la 
escena a Susa, residencia de 
Atosa la madre de Jerges. Mil- 
cíades o Temístocle exaltados en 
vida sobre el coturno trágico ha­
brían merecido el ostracismo. 
Porque no admitía los p e lig ró le  
la consagración individual aquella 
raza vivaz.

De tal manera procedían aque­
llos republicanos en la hora más 
rutilante de la historia, cuan o 
Ja sede dt 1 genio, del talento, de 
la ciencia y del arte, se hallaba 
enclavada en la cap'tal de la Ati­
ca, entre la prostitución ignara 
de los medos y la ignota energía 
de la Roma férrea.

Veinticinco s>glos han pasado 
desde que Jas damas en cinta y 
los niños morían en el teatro ante 
las estupendas escenas de “ Pro- 
meteo Encadenado". Y en Amé­
rica varías naciones no abrazan 
todavía el sistema republicano.

La forma de gobierno está con 
signada en la ley política. ¿ Pero 
ha penetrado la ciudadanía en la

l)r. P a u lin o  V allad ares

Después de haber permanecido 
algún tiemoo en New York, re­
gresó en la semana pasada a esta 
capital nuestro distinguido ami­
go el Dr. Paulino Valladares. Di­
rector de El Cronista, Presiden­
te de la Asociación de la Prensa 
Hondurefia. Diputado al Congre­
so Nacional y representante de 
la United Press de New York 
en Centro América. Como es 
notorio, el Dr. Valladares es el 
más alto exoonente de la intelec­
tualidad nacional. Su actuación 
en la prensa es múltiple y es un 
amigo y defensor de la paz. Al 
regresar a su patria este distin­
guido ciudadano ha recibido de 
parte de sus amistades una cor­
dial bienvenid», a la que agrega­
mos la nuestra, deseándole repo­
so y tranquilidad al lado de los 
suyos.

esencia de la vida democrática? 
Estamos en plena mentira. Es 
poca la diferencia, salvados los 
grados de barbarie, entre un mi­
nistro criollo y un visir de Cambi- 
ses

¿ Da base la población para el 
cimiento délas instituciones prác­
ticamente libres?

Poco valor consuetudinario tie­
ne la herencia precolombina Los 
resabios de la colania también se 
borran en un pasado que se aleja

cada día más. Progresan las en- 
tidades políticas reclamando el 
fuero de la igualdad y el imperio 
de  ̂ la justicia. El respeto a la 
opinión pública robustece la fuer­
za de los poderes del Estado. Una 
economía social bien entendida 
colmará las aspiraciones dpi hom­
bre, Hay un salto notorio del 
primer varón que aulló con Adán 
al que gimió con Job, y de éste 
a) que predicó c< n Sócrates v 
cor quistó el cielo con Jesús. Y 
bipn ¿Habrá entrado Honduras 
en Ja era verdaderamente huma­
na del cristianismo?

Nuestro avance no puede re­
trasarse. Nada tenemo- que exa­
minar, rada te emos que descu­
brir, nada tenemos que espprar. 
Atenas nos d o sus lecciones hace 
dos mil quinientos años. Si la 
rutina y la proclividad privan, 
porque el mal y el bien juntos 
tos caminan en las jornadas del 
progreso, ha llegado el momento 
de aprovechar los jalones con­
temporáneos, De Micala a Ver- 
dum hay un ciclo de fecundas 
enseñanzas, y de la Liga Aquea 
a la Liga de los Naciones va una 
revolución completa en el derecho 
de gentes Atenas salvó la cul 
tura amenazada por el aluvión 
asiático, cuando la igualdad jurí­
dica era ignorada hasta porjladi­
vina mente de Platón. ¿Qué nos 
dejará la gran guerra de 1914?

Absurda será toda retirada 
medrosa ante los obstáculos del 
tiempo. Resistir es vencer. El 
águila que cruzara el espacio de­
jó caer una tortuga sobre el crá­
neo de Esquilo, creyéndolo roca, 
cuando este cíclope mpditaba so­
litario a la vista del Etna rugi­
dor. Una calva igual no canta­
rá I03 triunfos de la familia 
hordureña; pero las generaciones 
venideras que se disciplinan en 
la honesta acción energista se­
rán más respetadas, más libres, 
más viriles y más dichosas.

p a u l in o  VALLADARES.

Los padres de un niño de año 
y medio, que se hallaba grave­
mente enfermo, llaman a un mé­
dico. Le ve éste y prescribe el 
siguiente régimen.

“El paciente debe evitar las 
emociones fuertes, así como uso 
de bebidas alcohólicas. Le con­
viene renunciar a los placeres, 
viajar mucho y frecuentar los 
teatros. Ha de abstenerse tam­
bién de cierta clase de novelas.”
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ALMA AMERICA 1

SI S O b O  A SI
beso, solo uno, alma 

m r  mía. y exígeme lo que 
quieras; mi corazón ya 

es tuyo; todo en mí te pertenece 
... si quieres también mi vida? 
__pero bésame."

Cuslquiera que hubiera Daaado 
esa noche en cierto sitio de la a- 
venida República de la “ciudad 
que ríe," la hermosa Ceiba, hu­
biera oído estas frases que. bajo 
la si mbra de una enramada for 
mada por. jazmines, le decía al­
gún enamorado a la dueña de sus 
ensueños. En una residencia, al 
otro lado de la calle, alguien eje 
cutaba en el piano, “Mis islas de 
sutflos dorados,". . .  .era el ins­
tante del amor. Los ruegos del 
enamorado que pedía a la amada 
un beso, solo uno, se confundían 
con el susurro de las hojas que 
desprendía la inquieta brisa al 
azotar las ramas de un añoso 
aguacate. . . .

— No, -  un no apenas percepti­
ble pero f i ío como las rachas de esa 
noche de invierno-No, porque 
no te creo suspiraba la amada 
negando el beso codiciado.

—No crees en mi amor? ¿dudas 
de mis palabras, y mis súplicas 
son para ti una mentira? . . .  no 
me das el beso?

Hubo un instante de silencio, 
un instante en que ambos escu­
chaban el latir presuroso de sus 
corazones; habló ella:

—Quieres que yo crea en lo ab­
surdo de tus palabras? “q u e d a ­
rías tu vida por mi, que morirías 
si te niego mi amor," esas son fra­

ses vacias de los poetas. . . .  Sacias
tu capricho y __ adiós amor, pro
mesas vanas....... ilusiones. No,
no tendrás mis besos.

—Oyeme, dulce mía; no me 
precipites al abismo; no seas 
cruel; dame tus caricias siquiera 
una vez y, después, aunque mue­
ra . . .

—Quiero ver si es verdad: te
doy un beso y __ ¿mueres des-
pué-?

—Si sólo así puede ser, sí.
— Toma___
F,l piano de enfrente calla sus 

quejidos y solo se escucha el dis­
creto chasquido de unos labios 
que se unen. . . .  a gunos j izmines 
se desprenden de la verde enra­
mada y caen como blancos men 
sajes al capricho del viento; es 
una escena corriente de amor. 
Momentos después, una silueta 
masculina se desliza por la acera 
en dirección al centro de la ciu­
dad. De una residencia ceibeña 
se cierran las celosías; algún co- 
razoncito caprichoso que se reti­
ra a soñar con las escenas de la
pasada cita amorosa__

♦* *
En la mañana de un nuevo día: 

En los altos de un hotel las ca­
mareras conversan afanadas en 
sus quehaceres. Una de ellas ob­
jeta que el joven X no ha sali lo 
de su dormitorio.

“ Parrandearía mucho, contesta 
otra y agrega: esa es la vida de 
los ceibeños; no hay día que no 
estén desvelados.

Una tercera, más curiosa, se 
acerca a la puerta del cuarto que 
ocupa el aludido; pulsa la aldaba, 
ésta cede; discretamente empuja 
la puerta.. . ¡Sangre!. .. Isangre 
sobre la blancura de las sábanas, 
sangre en el piso! Aterroriza­
das, las camareras se precipitan 
ar bu "car al propietario; éste lla­
ma la policía; viene p1 juez y. por 
fin, se aclara que el joven X “ex­
tinguió su vida con su propia ma­
no, sin haber dejado huellas que 
indicasen los motivos, sin haber 
dejado siquiera una carta postre­
ra  para la madre o amada,".......
un suicida sin nadie en el mundo! 

** *
Debajo de las enredaderas quién 

sabe qué corazoncito espera en va 
no la cita acostumbrada del ama­
do; esta vez daría todos sus besos, 
dejaría de latir si era preciso, con 
tal que él no repitiera esa frase:
‘ Si solo así, s í. . " . . .  demencia 
del am or... delirio... pero los 
pasos no se escuchan y en el pia­
no esta noche se diluye una pieza 
de Strauss, un vals lento, muy 
lento, como agonía de las almas... 
solamente el susurro de las hojas 
se escuchan al resbalar, el cora­
zón ha callado ....... Paso a paso
vuelve la sombra femenina a o
cuitarse, tras las celosías......... la
brisa D&ece murmurar en tre  los
jazmines: “Si solo a s í," ........ y
el plano dá su último lamento: 
“s í.........”

MAX. F. VIAN A. 
Puerto Cortés, Honduras, C. A.

DEFINICIONES

APOSTOLADO INSIGNE
Al igual que un buen gobierno, 

una buena prensa es el exponen­
te social más representativo del 
esfuerzo poderoso de un pueblo 
para impulsar a la perfección el 
dulce anhelo de vivir en sociedad. 
Desde Solón hasta la Rusia actual, 
los pueblos jamás tuvieron un es­
tandarte de progreso, de cultura 
y de verdadera paz como el pe­
riódico moderno de sanos propó­
sitos, de ideales constructivos en 
los órdenes material y espiritual, 
que tienda a la mancomunidad 
de los intereses personales con 
los de los grupos o fuerzas mayo 
res en una cooperación de enlace 
efectivo y entusiasta de todos. 
Y es que un buen periódico, como 
un buen gobernante, no da pre­
ferencia a las exterioridades de la

moda o de las pasiones, al apara­
to ante el mundo que se inclina 
hacia el desvio del curso natural 
de los fenómenos indispensables, 
sino que abre caminos al alma 
para la soberanía de) derecho sa­
bio, y caminos a las actividades 
que afianzan y vigorizan ia inde­
pendencia económica del organis­
mo social—comercio, agricultura, 
educación protegidos por un em­
puje progresivo.

Sublime derecho asiste al es­
critor iluminado y generoso, de­
recho hoy indiscutible, para inter­
venir con sus consejos prudentes 
y bien intencionados, en pro del 
mejoramiento de la Patria, para 
valorizar lo hecho en el pasado, y 
para trazar las rutas que el pre­
sente necesita; su esfera de acción

vastísima, un radio incalcula­
ble de equilibrio v de prosperidad. 
Y ese derecho cábele aun a mayor 
razón, para preparar en su suelo 
o en toda la superficie de la tierra
las transformaciones que los hom* 
bres, y sobre todo los oprimidos 
y expuestos a la desgracia, vie­
nen pidiendo se les otorgue en 
forma de paz social y vida dichosa.

El auge moderno de la prensa 
debe enorgullece a sus apóstoles. 
Ninguno üe los progresos logra­
dos desde la invención de la este­
reotipia, fue realidad sin el con­
curso de la idea impresa; y nin­
guno de los avances que se pre­
paran en todas las actividades 
humanas, para los continentes 
entre si y para la vida de cada 
pueblo dentro de sus fronteras,
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4 ALMA AMERICA

podrá forjarse sin la mediación 
del periódico Desde el socialista 
que pide fábricas menos peligro­
sas y menos antijr'énicas. mejor 
pagadas con smrlia justicia para 
el verdadero factor de la riqueza 
—el trabajador; basta el más em­
pedernido oligarca aue se asusta 
de la igualdad política e indivi­
dual que viene afirmándose entre 
los hombres, y hasta el estadista 
de visiones universales que olanea 
desarmes, conferencias y ligas de 
pacifismo internacional, todos, 
grandes y chicos, necesitan dis­
cutir sus entelequias o rebatir so­

fismas y contraverdades en el pe­
riódico.

Demasiada complicada es la vi­
da hoy; innumerables son los in­
tereses en juego en los órdenes 
político, soda*, industrial, finan­
ciero; y a la prensa toca la bellí­
sima supremacía de laborar por 
la paz universal, contra las con- 
nuistas, las esclavitudes, expo­
liaciones, y el exceso délos afor­
tunados, a la vez que de cuidar 
de la vida dichosa de los menos 
favorecidos por el acaso mante­
niendo el bienestar posible de loa 
débiles, lo mismo que esmerán-

doce por hacer propicio el mejo­
ramiento moral, intelectual y físi­
co de las colectividades, en espera 
del remoto día que anunció el 
hermoso personaje de Zolá—Pe­
dro Froment: cuando todos, jefes 
y subordinados, sean abejas de la 
gran colmena humana, libando 
en las flores de las ciencias, las 
industrias y las artes, la miel 
hiblea de la concordia, de la con­
sideración reciproca y de la co­
modidad individual.

(del Diario dd  Norte).

Tres sonetos de Julio Herrera Reissig
KL H O X A ST G B IO

A una menesterosa discij lina sujeto,
F.1 no es nadie, él no li c , él no vive, él no rredra. 
Descalzo en dará are illa, con el savaí escueto 
a cintura humillada per borlones de h td ra ..........

Abatido en sus muros de rigor y r<$p-to,
Ni el alud, ni la p st sólo el Di.'bío me arr-dra,
Y ccmo un perro huraBo, él muerde su secreto 
Debajo su capucha cectenaria de piedra.

Entre sus claust os húmedos, e inmola dfa y aeche 
Por ese mundo ingrato que asesta un ret roch 
1 móvil ermitafio sin gesto y sio palabras.

En su cabeza anidan cuervos y golondrinas 
Le arrancan el c; bello de musgo a'guna- cabras
Y misericordiosas le cu'Ten las g.'ici. as.

CURA.
Es el cura, . . .  Lo han visto las crestas silenciarias, 

Luchando de rodillas ccn tori los reveses 
Salvar en pleno invierno 1 s riesgo mon aBeses 
O traspo er de noche las rutas solitarias

De su rasao propicia, que haré ere1 er las mieses 
Saltan como sortijas gia.ias involuntarias;

Y en su asno taumaturgo de indulgencias plenarias,
Hasta el umbral de] cielo lleva a sus feligreses..........

El pa-a del h sopo al sneco y la gnadafia.
> I o r tf ia  la pródiga obre de su mon tafia 
Para encender con oros el pobre a lar de pino;

De sus sermones fluyen suspiros -e  albahaca:
El único pecado qne tiene es su s bri o ..........
Y su piedad humilde lame como una vaca.

LA S IE S T A
No late tr is  que un único reí $ El campauario, 

V}ue cuenta los dichosos hastíos de la aldea.
El cual, al sol de Enero, agriamente chispea,
Ct-n su aspe' to remoto de viejo refractario___

A la pu' rta sentado se due me el beticario..........
En la plaza Yacente la gallina cloquea,
Y un t onen de ojaranzo arde co la chimenea,
Junto a la cuál el cuta medita su breviario.

Todo es paz en la casa. Un ciclo sin rigo es,
Bendice sus faenas, reparte los sud res..........
Madres, hermanas, .tías, eantau lavando en rueda.

Las rop s que el domingo sufren los campesinos___
Y el asno vagabundo que ha entrado en la vereda 
Huye, solt mío ccces, de los perros vecinos

Desde Puerto * ortés

Mientras desfilan
Un grupo de “muchachos” de 

camisas aaules y chacamblncs se 
diriRe a L-t Laguna. Algún 
traunsente dij> : “estos s<>n los 
miemb-os de la ITrion F ro e  rri- 
lera de Honduras,” t itonces re 
corda mes nosotros que hace a'gu 
nos días tuvimos oport- nidad de 
ojear los estatutos de esta sim­
pática agru . j .  cuyos hermo 
sos ide Jer', di jan entreveer un 
futuro halagli fio para las clases 
trabajadoras de la República. 
En el seno de la Unión Ferroca­
rrilera lo mismo encuentra cabida 
el oficinista palúdico que el for­
nido peón qué rompe las rocas, 
construye la vía, o .limpia los de­
rechos de línea. Esta asociación 
en uno de sus artículos finales 
señala como heredero de su teso­
ro y bienes raíces, en caso de di 
solverse la sociedad, a cualquie­
ra  institución nacional de benefi­

cencia que designe el cuerpo
directivo.

Anenas harán tres meses, cuan­
do ayunos empleados de trenes 
fu ron víctimas de detenciones 
exageradas ñor las autoridades 
departamentales que e<tos fe­
rrocarrileros comenzaron el mo­
vimiento de unificación. Hoy 
cuentan en sus filas con más de 
cento cincuenta miembros y su 
radio de acción se extiende hasta 
Puerto Castilla. Es de esperarse 
que, aunque en campo estéril, la 
semilla de confraternidad irá ger­
minando hasta consolidarlos vín­
culos que unirá.i a los millares de 
obreros repartidos sn esta Costa 
de actividades ferroviarias, para 
un mancomún de mejoramiento 
y regeneración coWtiva Sienta 
sus bases la Unión Ferrocarrilera 
sobre un principio inconmovible 
de moralidad y su lema de com­
bate es: Evolución social de Jas

e'ases glebarias... ¡escuelas noc­
turnas!. .. ¡bibliotecas!. . .  ¡con­
ferencias!,. . .  todo un acumula- 
miento de propósitos bellos y 
eci ícenles.

P ir lo pronto sólo se compone 
de miembros fundadores, ya que 
los estatutos no han sido tod ivía 
aprr tridos por el Ejecutivo... 
acaso por t aner que meditar so­
bre la c'áusuta final de éstos, que 
se refiero a las huelgas; Huelga 
en sentido generad, después de ha­
ber agotado todos los medios di­
plomó ticos y pacíficos para conse­
guir determinado fin eetrictamen 
te basado en la justicia y equidad.

No haremos comentarios; es de 
esperarse qu®, donde haya justi­
ña  habrá condescendencia y don­
de exista esta última son innece­
sarias las huelgas.. . .

EL MISMO.
8 de enero de 1926.
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EL PROLETARIO INTELEGTUAL
A LA C O V Q IIN TA  l)E  LA IX M O R TA L! DA I>

En París, en el famoso barrio 
de Montmartre y en el de Mont- 
parnasse. hay nnos 40,000 pinto­
res y naturalmente cantoras Re­
sulta que de cada 50 ó 60 habi­
tantes de la capital francesa, uno 
se dedica a gastar tela y co'ores, 
tiene la pretensión de pasmar 
por su genio si no al tiniverso, 
por lo menos a sus contemporá 
neos, y aspira a 1* inmortalidad. 
¡40,000 hombres y mujeres que 
rivalizan con los 40 inmortales 
de la Academia Francesa I 

Berlín, a su vez rivaliza con 
París. No cé el número exacto 
de los pintores y pintoras en la 
capital alemana, pero estoy se­
guro de que esto llega, p 'r  lo 
menos, a unos 20,000 que tam­
bién hacen gran derroche de t 'la 
y colores y también aspiran a la 
gloria de un hombre inmortal 

La aplastante mayoría de ellos 
tiene que conformarse con la po­
pularidad en el “Romanisches 
Café” —que es la "Rotonde” de 
Berlín.— Sin exageración algu­
na se puede decir que un 95 por 
ciento de los pintores berlineses 
pertenecen a los “déclasséi” , a 
la capa más desgraciada del pro 
letario intelectual, vi een la mi­
seria más negra. Con una tena­
cidad verdaderamente digna de 
admiración, viven en la espera 
continua de la diosa fortuna, es­
ta dama caprichosa, que en la 
enorme mayoría de los casos 
vuelve despectivamente las es­
paldas a sus admiradores más 
devotos. Sufren—siempre en 
espera de la gloria y de la rique­
za—, toda clase de privaciones, 
y con frecuencia sus únicos ali­
mentos consisten en unas tazas 
de café y unos panecillos secos.

No por eso pierden coraje y 
renuncian al combate. Es asom­
brosa la perseverancia con que 
pretenden llamar la atención del 
público sobre sus “ehefs d’ oeu- 
vre” . Las exhibiciones del arte 
abundan en Berlín como nunca. 
Las hay no solamente en la Aca­
demia y varias escuelas del arte, 
en los salones especiales y en los 
talleres de los pintores, sino has­
ta en los cafés. Un pintor cual­
quiera, con el consentimiento del 
propietario del café, decora las 
paredes con sus cuadros, y pasa 
en dicho café desde la maflana 
hasta las horas adelantadas de 
la noche, sirviendo de guía a to­
dos los que han tenido la impru­
dencia de mostrar cierto interés 
Por las pinturas exhibidas. En

El m ás m od este  de n u estros m ilita r e s

(ira !. V icen te  T e s ta
A pesar de ser el General Tosta el militar que más glorias ha 

conquistado en las últimas jornadas épicas, es él el más modesto de 
todos.

En la actualidad el General Tosta representa para el gobierno 
del Dr. Paz Baraona una formidable columna. El solo nombre del 
General Tosta es una garantía. Se le teme y se le admira. Es su 
espada la que conduce a la victoria y es su ciencia la estrategia.

Ya lo habréis constatado: f je  presidente de la República en los 
momentos mas terribles del año de 1924 puesto que dejó para ir a 
vencer al enemigo en los campos de Ajuterique.

Actualmente el General Tosta se encdentra en la Costa Norte. 
Y allá está sirviendo al gobierno Constitucional, con lealtad y ro 
deado de simpatías y voluntades constructivas.

este caso, el pintor se convierte estra es en extremo sencilla; to­
en un profesor del arte y explica do lo que había Bido pintado en 
conferencias en extremo sabias todas las épocas y bajo las lati— 
y grandilocuentes, coya idea ma- tudes, nada vale en comparación
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con los cuadros que el oyente 
puede admirar aquí, en este im­
provisado salón.

Desgraciadamente, los oyen­
te s  casi sin excepción alguna, se 
muestran en absoluto indiferen­
tes a tales autopanegíricos. Por 
lo menos muy raros son entre 
ellos los que se deciden a com­
prar un cuadro, a pesar de los 
precios más que modetos, pues­
to que no se trata más que de 
unas decenas de marcos.

Los pintores lo atribuyen a la 
crisis del arte. Tal vez tienen 
razón, aunque la enorme mayoría 
nada tiene que ver con el verda­
dero arte. Siemore es que el 
número de los compradores de 
los cuadros y demás artículos de 
arte disminuye a diario. La an­

tigua nobleza, que había consti 
tuído una buena clientela para 
los pintores, está arruinada, y en 
vez de adquirir nuevos cuadros, 
procura vender los que había 
comprado en sus buenos tiempos. 
Los nuevos ricos que entienden 
en arte lo que un puerco en na­
ranja, se h bía dedicado, duran­
te los primeros años depués de 
la guerra, a la adquisición frené 
tica de objetos artísticos; pero 
muy pronto se cansaron, prefi­
riendo comprar alhajas, tapices 
y otros artículos de valor real y 
palpable. Además, su ambición 
consiste en decorar sus salones 
con los cuadros que habían perte 
necido a los representantes de la 
nobleza arruinada, que se ven 
den en las subastas.

De todos modos, el negocio de 
los miles de pintores de Berlín an­
da malísimo. Los más sensatos 
de entre ellos, hartos de la mi- 
sería, buscan colocaciones en las 
oficinas, en los bancos y a v»c>g 
hasta en las fábricas. Pero no 
es del todo fácil encontrar un 
trabajo más o menos decoroso. 
Además, que renuncian al com­
bate y abandonan las filas de los 
sacerdotes del arte, son conside­
rados por sus antiguos compañe­
ros como traidores a la santa 
causa, desertores del campo de 
la gran batalla. Y la enorme 
mayoría de esos desgraciados 
quedan hasta su último suspiro 
en sus puestos, ante la puerta 
del templo de la Gloría. Los es­
calones que conducen a e«te tem­
plo están cubiertos de cadáveres.

Visiones mexicanas

L a gran  T en o x titlá n

Ni el grandioso edificio de Co­
rreos, ni el maravilloso y marmó­
reo Teatro, ni Chapultepec, ni el 
Palacio Nacional, ni la espléndida 
Alameda, fijan hoy mi atención... 
Estas bellezas de la tierra de 
Moctezuma son ya mu; conoci­
das.

La ciudad de los palacios luce 
soberbia, admirable, sobre el 
centro del inmenso valle que se 
asienta en la mesa central del 
territorio mexicano, La urbe 
azteca conserva celosa, tesoros 
maravillosos de su guerrera his­
toria. de su antigua civilización. 
Los idiomas indígenas y castella­
no pronuncian sus acentos en ca­
lles y mercados, donde el comer­
cio activo y variado presenta 
múltiple aspecto. Los naturales 
del país de modesta chse visten 
pantalón y camisa blancos, de 
manta, guaraches y sombrero de 
grande ala y alta copa. Las mu­
jeres de la misma clase visten 
también con singular modestia, 
en cambio las clases elevadas 
usan temos y trajes excelentes 
sujetos siempre al figurín moder­
no y el lujo de sus casas sólo en 
París o Constantinopla se podrá 
encontrar, tai es de espléndido.

La gran ciudad de mármoles y 
flores, de clima primaveral y luz 
inmensa, donde los panoramas 
se suceden semejando jardines 
encantados, es un Edén terreno.. 
allí la mexicana cortesía brinda, 
sobre todo al extranjero, cariño­
so y seguro hospedaje, sin preo­

cuparse casi de su origen, no pi­
de nada más que esté contento, 
ni quiere gratitud, ni admiración 
le exije__  ¿Parece eso inaudi­
to ? .;.. Es increíble? nada de 
eso, es sólo una verdad tan gran­
de como un mundo__ la he con­
templado tantas veces.

Yo sé lector, que la guerra ci­
vil de trece años, entre otras 
desgracias, completamente ine­
vitables,. produjo una atmósfera 
mala en el extranjero y a tí han 
llegado noticias perniciosas que 
han puesto en tu espíritu dudas, 
inclinan tu ánimo a mirar con ho­
rror los trágicos sucesos mexica­
nos considerándoles eternos. Pe­
ro la detracción cuando se alienta 
con miras egoístas ha de caer 
desde lo alto en que la pusieron 
la mala fe humana.

La fantástica ciudad donde 
Cortés lloró a vibrado intensa­
mente en mi cerebro y si «o hu­
biera nacido en este rincón hon­
dureno, yo drseara ser mexicano. . 
mi espíritu ha sentido—en el glo­
sario de mis andanzas—la misma 
nostalgia por Honduras que por 
México.. . .

El valle mexicano es una son­
risa celestial. .. La vista que 
desde las alturas de la catedral 
ofrece el grandioso panorama, 
mostrando las aristocráticas colo­
nias cuajadas de palacios estu­
pendos, cuyos mármoles y jaspes 
reverberan la luz del sol, des­
afiando los colores del cielo, los 
prados verdes de todas tonalida-

A1 A*revido Garzón, que pronto en­
filará so bajel hacia aquella maravillóla 
tierra.

des y las enormes montañas que 
a guisa de gigantescos contra­
fuertes, en cuyas cimas la nieve 
tiene asiento, circundan la ciudad 
encantadora, forman un cuadro 
tan singular y hermoso que, sise 
ve una vez, jamás se borra del 
pensamiento.

Poetas, artistas, médicos, abo­
gados, guerreros y políticos de 
gran entendimiento, ha produci­
do la tierra mexicana, mujeres 
de rara belleza abundan en aque­
lla tierra divina, en aquel pueblo 
donde dos razas, la azteca y la 
española desde hace varios siglos 
viven confundidas.

México es inmortal__ ni las
luchas fratricidas, ni extranjeros 
anhelos ambiciosos, ni todas las 
miserias de la tierra confabula­
das para destruirlo, podrán nun­
ca despedazar un pueblo que vive 
enamorado de sí mismo con dere­
cho justo__ El genio se muere,
la belleza se esfuma en las per­
sonas, la fuerza se reduce, la luz 
se apaga, se quema el hombre 
convirtiéndose en cenzas pero 
la idea es incombustible y como 
los mexicanos tienen una idea 
patria excelente y ella es el alien­
to de Dios, no puede morir Mé­
xico ___

r a m ó n  SANTAMARIA.

Tanto los hombres como las 
mujeres de Siam se cortan el 
pelo de manera que no tenga más 
de tres centímetros de largo,
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UNAMUNO EN PARIS-»-
por FranrlMCo G a rd a  C alderón

Don Miguel de Unamuno vive 
ahora en París, en destierro, 
conspirando, dicen quienes igno­
ran la intensa vida espiritual del 
maestro salmantino.

Sorpresa siempre que estre­
chamos su mano cordial. Este 
escritor de cincuenta y nueve años 
de edad está en plena mocedad. 
No se envejece, declara, cuan 
do se vive para las ideas, si se 
medita sin término sobre graves 
problemas Encuntan su juven­
tud y su fe.

domina una intima 
Sufre por España, 
añrma entonces su 
Va a conquistar a 

en si fuerzas 
isla Fuerteven-

IJX .IO V K X  L C r H t n O R

A veces le 
melancolía. 
Reacciora y 
fe esencial, 
su patria, siente 
remozadas en la
tura, donde meditó frente a las 
piedras calcinadas y al mar infi­
nito.

Tiene ocho hijos derramados 
en diversas profesiones útiles, ha 
publicado treinta volúmenes. —- 
¿Quién rivaliza con el Rector de 
Salamanca en gloriosa fecundi­
dad? Prepara nuevos libros. Pu­
blicará sonetos, algunos de ellos 
escritos en la tristeza de días 
recientes, donde expresa su no­
ble rebeldía. Entregará a las 
prensas un diario de su vida inte­
rior en esta crisis de la concien­
cia española. Más tarde, quizá 
sus memorias cínicas, libro de

DO S FE R N A N D O  Z E F E D .i DVROül,
D irecto r  de la  T ip o lito g r a fia  y F otograb ad o  Naclonalrot

Es toda una energía y es todo un caballero. De temperamento
violencia y de escándalo. Entre retraído, casi imcomprensib e, pasa haciendo todo el bien que puede.
tanto, se propone reunir algunos 
artículos dispersos y ensayos.

Aquí en París, en la colección 
Cristianismo, dirigida por M. 
Couchond, publicará un pequeño 
volumen sobre esa religión; ar­
dorosa confesión de un místico a

Es afable en su trato y demuestra una comprensión exacta en los 
conocimientos que tiene de la vida. Pertenece al gremio de impre­
sores de la capital y es un representante de la clase trabajadora de su 
país. Luchador en toda la acepción de la palabra su contingente 
siempre está de pie. De un espíritu laborioso y con inteligencia 
afirmativa tabora en la prensa escribiendo bajo el pseudónimo de 
Camilo de Riso o anónimamente. Sin pretenciones ni egoísmos sa- 

quien aprietan interrogaciones be que ej triunfo de los hombres es la constancia en el trabajo y que 
fundamentales. Como tuvo siem- ja Inejor profesión es la de ser hombre.
pre hambre de inmortalidad, pa- ¿.a popularidad de que goza Zepeda Durón en todos los círculos 
ra vencer a la muerte, Unamuno sociales en que actúa es la mejor prueba de lo que vale y represen- 
acumula libros sin fatiga. Si se tá su personalidad. Amigo leal, sacrifica todo por la amistad, virtud

ésta que ha naufragado en el mar de las falsedades actuales. 
Ocupa en el actual gobierno un puesto distinguido, en el cual labora 
de manera eficiente y honrada. Y lo que más admiramos en él es 
su modestia, modestia que no saben tener aquellos que enaoberve- 
cidos por lo efimero, olvidan que los puestos pasan y los hombres 
quedan, es decir, sus acciones loables.

Nosotros publicamos hoy su fotograbado de este joven lucha­
dor, no como un compromiso sino como un honor para quien puede 
servir de ejemplo a los que desean ser útiles a la colectividad, y 
también como una recompensa de compañerismo en este duro bre- 
gor del periodismo en que todos debiéramos solidarizarnos para de­
fendernos de las acometidas de los incomprensivos.

le pidiera que escogiera entre 
sus obras, creo que preferirla 
dramas, poesías, novelas; y, en 
último término, ensayos donde 
discute ideas apasionadamente.

Nadie le acompaña en esta a- 
preciación. Aunque es fuerte 
novelista, creo que en libros co­
mo En Tomo al Casticismo o el 
Sentimiento Trágu o de la Vida, 
obra capital, ha puesto lo mejor 
de su visión histórica y de su in­
quietud. Como su hermano an­
gustiado del norte, Soren Kier- 
kegaard, investiga gimiendo. Al­
ternativamente, espera y duda, 
teme a la muerte, busca a Dius 
con pasión, pero Bin perder, al

abandonar la tierra y sus triste­
zas,- su r  busta individualidad.

Me refiere el escritor las peri­
pecias de su destierro, “ Pude

escaparme —dice— llegar a la 
frontera portuguesa. Acepté mi 
destino. Esperé a mis enemigos. 
En diversas ocasiones me hablan
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ofrecí lo que colaborara con el !«• boda p róxim a
poder. Fue invariable mi acti­
tud de protesta.”

Al repararle rudamente de Es- 
p^fla. el Directorio precipitó un 
movimiento que se definía ya. de 
interés por bu acción y ?u obra.
En Francia, el ex presidente del 
Onrejo, el Ministro escritor, M.
Hernnt, demostró, en un artícu­
lo de U  Information, aue había 
leído a Una muño. En Italia, las 
obras de éste han llegado a ser 
populares. Se le comenta en to­
dos los círculos. Veremos qui 
2á que en los teatros más avan­
zados de Berlín y de Viena, pon­
drán en escena sus dramas. Don 
Miguel afirma que la mejor tra­
ducción de sus libros es la que En el próximo mes de febrero tendrá lugar en San Marcos de 
preparan editores inglese?. En Colón, la boda de nuestros apreciables amigos el caballero Ingenien 
A't manía se publicarán próxi- don Abraham Williams con la guapa señorita Bertilia Agasse. 
m«mente, volúmenes suyos, en El general Williams es un elemento social apreciable, que goza 
hermosas ediciones. Se le estu de simpatías en los círculos que actúa. Es caballero cumplido 
di*, se le comenta en Budapest, y un leal amigo.
en Moscou. En todas partes se La señorita Agasse, por ?u modestia y por la dulzura en su 
sabe que frente a una oligarquía modo de ser, es una damita que atrae y que seguramente hará de su 
se ha levantado un espíritu li- hogar un nido de amor y permanente felicidad, 
bre. Nosotros nos anticipamos a desear a la dichosa pareja una luna

Converso con don Miguel de de miel interminable donde el sol de la felicidad jamás se ponga.
mil asuntos en amable desorden; ________ _____________________________ ______________.
y, ante todo, de la Argentina
que él conoce y ama. Le pre- De Argentina conoce sobre todo de la ciudad magnífica; y anta la 
gunto si irá a Buenos Aires, a a los escritores. Nadie ha olvi- cúpula que el sol envuelve todas 
enseñar a buscar reposo antes dado que es asiduo lector de Sar- las tardes en un crepúsculo de 
de consagrarse a nuevas tareas, miento. Su predilección va hoy gioria, nos ponemos a meditar; 
"No creo, dice, poder abando- a R ija s , cuya Historia d e laL i-  París ?s siempre capital para ai- 
nar Europa en estos tiempos tur- teratura elogia. Admira mucho mas inquietas, o espíritus en a- 
bados. Aquí, cerca de España, a Lugones. Empero orno pro- sueto.
atalayo sucesos que no tarda’  fesor de griego, critica su traduc- Unamuno habla francés desde 
rán.” Se espera el frecaso del ción a la Iiíada ‘‘Lugones no es la infancia. Se expresa con se- 
Directorio. Quizá, como todos griego,—afirma—porque es des- guridad y elegancia, conoce ios 
los proscriptos, aspira el maes- mesurado en toda su obra. Us- secretos de la lengua. Ama a la 
tro a trasmutar la realidad con tedes tuvieron en el Perú a un Francia ideal, norte de los espí- 
el deseo y la esperanza. “Caerá heleno en don Ricardo Palma, ritus libres, pero, al tratar al in- 
también el rey,— insi-te Unamu- dice, que recuerda a veces a Lu- dividuo francés, nota que le falta 
no—porque se ha asociado a un ciano.”  Si algo se enorgullece verdadera cordialidad. “Estas- 
régimen de violencia.”  Se dice, de saber don Miguel, es la lengua gentes son frías, declara, prefie- 
en París, que don Miguel será el que ha enseñado en tantos años, ro a los belgas.” (En Bruselas 
primer presidente de la flamante Lee y relee a Tucídides, vive en pronunció una admirada confe- 
República española, como Caste- constante comunión con los gran- rencia.) Como los representan- 
lar en una época tribunicia. Mi des escritores clásicos, sin olvidar tes de las izquierdas, Le Qrnti- 
interlocutor no aspira a la acción a los latinos, entre los cuales creo dien. los sindicalistas como M. 
pública. Después de la victoria, que Tácito y Lucrecio le atraen Jouhaux, han rodeado al maestro, 
dejará a otros el empeña de or- particularmente. creo que la gente oficial, los aca­
gan izar el país. Será, en el or- Como Unamuno es filósofo vian- démicos, los profesores consagra-
den futuro de España, autoridad dante, abandonamos el hotel dos, se han abstenido de buscarle,
moral simplemente. donde tiene este amante de vascas Ha visitado a Andró Suarés que

Entonces abandonará la penín- soleda le3 lo que denomina su jau- tan fervorosamente le admira, 
aula y visitará Estados Unidos y la, y discurrimos por la3 avenidas. Trata a Paul Desjardins, a Geor- 
los países del Sur; las dos Amé- Demasiada historia en París, a- ges Duhamel. Conversa con los 
ricas: aunque una sola me intere- punta mi ilustre compañero. En hispanistas. Agunos de los más 
sa, dice, la ibérica en que pusi- cada rincón el pasado nos ab ruma, interesantes entre los escrito- 
mos nuestro sello de raza. Cier- Allí la muerte de los hugonotes, res mozos están en relación con 
to, la del Norte puede ufanarse aquí, el asesinato de un rey. él. Se le sigue con respeto en el 
de riquezas, de máquinas, de “Denme el espacio sin límites, la círculo de La Nouveüe Revw 
poder actual, pero carece de in- selva pura, el páramo, la monta- Francaise, a cuyos destinos pre- 
terés humana. “ Son subger- ña coronada de nieves perdura- side un gran escritor, Andró Gí­
manos sus habitantes—nota el es- bles. Creo que en América me de. En los escaparates de las li- 
critor inferiores a Alemania en intensarían más el Iguazu o los brerias van apareciendo libros de 
tantos aspectos de su existencia Andes que las ciudades tentacu- Unamuno, en excelentes traduc- 
frenética. Ño se han elevado to- lares.”  Sin embargo, admiramos ciones, sus Ensayos, sus Novelas 
davía a verdadera grandeza. juntos, al pasar, las perspectivas Ejemplares.
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ALMA AMERICA 9

Nada sabe él de la nueva gene* 
ración literaria de Hispano-amé- 
rica. No le envían libros los jó* 
venes. Está en afectuosa relación 
con los escritores que otoñan. Los 
ha leído y los conoce. Me hace 
el elogio de Edwin El more, noble 
espíritu y de su simpática cruzada. 
(1) El gran rector renuncia a 
hablar de España. Creo que se 
ha separado espiritualmente de 
muchos de los intelectuales de 
su patria; ¡qué peligrosa, su 
resignación ante la dictadura! 
Menciono nombres. Habla de 
libros. El calla. Parece decirme 
que aquí está La España con 
Honra, título de un periódico que 
redactan él, BlascoIbañez. Eduar­
do Ortega Gasset y otros desterra­
dos. ¡ Ah, los sabios!.. .exclama, 
y se refugia en un silencio entris­
tecido. Alguna vez denunciará 
esa falsa sabiduría.

En cambio vive enamorado de 
la inteligencia lusitana. Me re­
pite admirables versos de Joao de 
Deus. Nadie ha exaltado más que 
él a aquel magnifico historiador, 
Oliveira Martinss. Infatigable 
propagandista de sus predileccio­
nes, va contribuyendo a que se 
enteren gentes nuevas de lo que 
se escribe en ese pequeño país 
desorbitado en política, pero ca­
paz de elevarse a regiones donde 
domida el arte puro.

El pensamiento religioso, sus 
formas, la patética tristeza de los 
místicos, su inquietud mientras 
no reposan en el seno de Oios, la 
evolución de la teología, fueron 
siempre preocupaciones del pen­
sador español. En España, en 
América, me dice, parece que no 
agitará a las almas el problema 
capital del destino humano.

Alguna vez noté esa singular 
indiferencia conversando con A- 
mado Ñervo, quien preparaba un 
estudio sobre su comoatriota san­
ta y poetisa Nadie se ha apasio­
narlo por Santa Rosa de Lima. 
No sé si su religiosidad es sim­
plemente convüntual, si es ver­
dadera mística, como otras muje­
res de nuestra raza. Nadie se 
consagra a evocar esa figura, 
porque la santidad no es para el 
español irreligioso cuestión tras­
cendental.

Con el pensamiento nos enca­
minamos a Alemania. Allí se 
escribe continuamente sobre la 
religión y las religiones. Pre 
gunto al maestro su opinió.i so­
bre los últimos estudios de Cris- 
tología. Jesús está siempre de 
moda en universidades y semina­
rios. Unamuno me elogia la 
obra de Holtzmann. De otros 
aspectos de la actividad tudesca 
no parece satisfecho. El libro de 
Soengler sobre la decadencia de 
Occidente, objeto de tantos co­

mentarios, oo lo entusiasma. 
Prefiere a Keyserling. Lee ac­
tualmente la obra capital del vi­
dente, el Diario del filósofo que 
visitó la India para traer a Euro­
pa en crisis la lección de una 
vieja sabiduría.

Nos despedimos. Me separo 
de este hombre de Dios. Vasco 
total, como Zuloaga y los Zuba- 
iurre, se conserva extraño a 
preocu paciones secu ndarias. Bus­
ca gravemente raz mes para vi­
vir, opone su formidable indivi­
dualidad a la rutina, al prejuicio, 
a caducas tradici >nes. Triste, 
solitario, en medio de las inquie­
tudes de su patria, no desespera. 
Ante todo, libertad v luz; liber­
tad en la luz, decía Víctor Hugo, 
al saludar la edad venidera. Des 
pués vendrán los conctructores y 
se animarán las osamentas. Siem­
pre que visito a Unamuno hallo 
a una voluntad inc nquistabie.

Todo antes que el silencio, la 
tiranía o una culpable aceptación. 
Escribiendo, añorando, leyendo a 
los grandes escritores ingleses, 
sin oue le interesen particular­
mente el esfuerzo francés, ideas 
y hombres, vive el reformador.

París, 1926
(1) El mismo escritor a quien 

hirió de muerte en Lima el poeta 
S tntos Ch jcano.—Nota de la Re­
dacción.
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IO ALMA AMERICA

-« a a  P e líc u la s  Portéalas B e » ’
Van del brazo; es una pareja K 

aparentemente feliz, puede ser 
que también lo sea de verdad, 
a pesar de que ella es india de 
naestro suelo y él descendiente 
de los abuelos del Congo Este 
es un problema racial que nece­
sita ater ción en est* costa nor­
teña; con frecuencia se ven a 
nuestras mujeres en vida mari- 
ta con hombres de color; de es­
tas uniones no pueden sino re­
sultar retoños degenerados, pro­
pensos al fango de todos los vi­
cios y factores de futuras de­
gradaciones en la raza. No sa 
bemos que existan disposiciones 
restrictivas para estas uniones 
desiguales y repugnantes, pero 
sí creemos que se debe hacer al 
go para ir conteniendo la propa­
gación de esa costumbre que está 
tomando ya caracteres de vicio....

“No encuentro trabajo, porque 
todos quieren que trabaje los sá 
hados..”  Asi decía un individuo 
a otro mientras ambos se perdían 
entre las comparsas innumera­
bles de las películas porteños; 
nosotros analizamos la frase: es­
te individuo sin duda es miembro 
d$ alguna religión cuyos ritos le 
prohíben ganarse la vida en sá­
bado; desde luego, esto es una 
tiranía, ya que el hombre se con­
vierte en esclavo de sus creen- 
cias, proscrito a ambular sin em 
pleo no más por que su Iglesia 
no le permite hacer en determi­
nado día lo que la mayoría de la 
humanidad civilizada hace..., pe­
ro como esto es asunto de fe o 
fanatismo, preferible es dejar

reform ador

Dr. M arco A u re lio  Moto
Las presentes generaciones sa­

ben que el reformador de Hondu­
ras, en la historia contemporánea, 
fue Marco Aurelio Soto Estadis­
ta y hombre ilustrado hizo de su 
gobierno un noder en que el pro­
greso inició las bases de la refor­
ma nacional. Tenía hombres a 
su alrededor como Ramón Rosa, 
Adolfo Zúniga etc., etc.

Gobernó a Honduras en mo­
mentos de lucha encarnizada y 
supo gobernarla con talento, con 
política y con energía.

Su nombre ya está consignado 
en la historia como un nombre 
glorioso.

que las víctimas sufran con la 
idea de que así podrán merecer 
las puertas de la gloria___

Este que llevan entre cuatro 
es más práctico; para él no hay 
más gloria que la que se puede 
extraer de una bctdla de guaro, 
y, por lo que se ve, no se con­
formó con creerlo sino que quiso 
convencerse de hecho___ Aho­
ra lo llevan poique los resulta­
dos no han sido fortalecientes y 
lo han dejado ¡rctpaz de soste
nerse sobre sus piernas___Pero
estos casos son frecuentes y con 
la abundancia de cantinas y es­
tancos se ha hecho común para 
los transeúntes ver individuos 
que ruedan desde las puertas de 
un establecimiento de embria­
guez, grada abajo, hasta dar con 
las narices en el lodo de la calle; 
a decir verdad, en estas ocacio- 
nes el lodo es el que se resien­
te ___

Se ha establecido en este puer­
to una escuela de “cristalogra­
fía” y, aunque el término no es 
muy apropiado porque realmente 
no es una descripción de las for­
mas que -toma el cristal, sino el 
arte de hacer dibujos y grabados 
en éste, el caso es que ya nues­
tras señoritas tienen en exhibi­
ción varias obras suyas y es de 
encerarse que ahora las mucha­
chitos románticas, las que no- 
tienen novio, podrán dedicarse 
a dibujar corazones o flores so­
bre espejos y otros vidrios, mien­
tras el príncipe de sus sueños 
llega con un retrato en la mano 
para ser adornado con todos los
colores imaginables__  bien por
la escuela de cristalografía__ ”

M F. V.

Los talentosos

En estos modernos tiempos se 
tiene un concepto muy d grada do 
sobre los hombres que verdade­
ramente merecen ser llamados 
talentosos: se le nomina así a cual­
quier estudiante de presencia más 
o menos regular; al médico que
le salva la vida a una persona, 
olvidando que talvez él ha mata­
do a infinidad de seres con su 
ignorancia bien demostrada; se 
le llama talentoso al abogado que 
ha defendido a un inocente que 
se hallaba cumpliendo su inme­
recida pena, olvidando que talvez 
él ha extraído de las cárceles a 
miles de criminales empederni­
dos que, merecieran en vez de 
del presidio mayor, la pena de 
muerte; en fin, se le llama así al

desconocido que un día desventu­
rado llegó a nuestra Honduras 
a robarnos las riquezas natura­
les__

Para que rindamos culto al mé­
rito de las persona?, debemos exa 
minarlas; debemos ver si son 
honradas; si han hecho bienes o 
males a sus semejantes; si en sus 
hogares se distinguen por su edu­
cación o por su vulgaridad; de 
modo, que al haber examinado 
a una persona en todas sus cua­
lidades y valores intelectuales re 
suite un ser culto, honrado, tra­
bajador__ y viene entonces el
concepto de talentoso.

Un hombre que sabe y pone en 
práctica las buenas maneras para 
el vivir; que estudia y más eatU-

Para los ¡goorantes de mi Patria, que 
en c :ertos momentos: se hacen llamar a 1* 
pura tuerza taltntosos.

dia —  que ve en cada semejante 
a un hermano y no a un enemigo; 
que en la resolución de los pro­
blemas encuentra la mayor faci­
lidad y nunca la menor dificultad. 
En resumen, que sabe y pone en 
práctica las buenas maneras para 
el vivir: éste es un talentoso; uo 
talentoso que no lo debemos olvi­
dar ni confundir.

Y ahora, los que lean estas 
verdades, saben perfectamente 
que la sinceridad guía mis actos 
y sella mis ideas. . . . . .

EL PUNZON ROJO.
Teg., 18 de enero de 1926,

Anuncie sus productos en la re­
vista Alma América.
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ALMA AMERICA 11

DESPEDIDA

He de decirte adiós en esta ho­
ra en que mi pensamiento vuela 
en un giro de dulces remembran­
zas tornadas en amargos desen­
gaños.

He de decirte adiós, pero no 
puedo. Un suspiro profundo aho­
ga la frase con que el corazón 
quiere decir todas sus melanco- 
llan y todos sus dolores.

He de decirte adiós, amada 
mía, y mis labios tiemblan ante 
la tristeza del momento en que 
realizas tu partida.

La vida se me presenta como 
el ocaso de la alegría; porque 
gocé mucho con tu amor y he de

sufrir mucho por tu ausencia Te 
vas, y acaso ignoras que dejas 
en mi corazón una herida pro­
funda que no dejará de sangrar 
nunca... ¡Y he de decirte adiós!..

¡Qué alternativas tan crueles las 
del tiempo! Ayer no más la ale­
gría se dibujaoa en mis labios, 
al calor de tus miradas profundas 
y de tus frescas ponrisas. Y a- 
hora en mis ojos ya no ha de ad­
vertirse sino el dolor de mi alma 
y el ardor dé*mi pena!.........

No puedo decirte adiós! No he 
de musitar a tu oído, ni muy que 
do, ese cardo doloroso que tanto 
me conmueve y atormenta. Mis

Para Margarita.

labios estarán sellados para que 
el corazón hable con el lenguaje 
de las lágrim as.... Y tampoco 
habré de presenciar tu partida, 
porque no quiero ver el vuelo de 
una esperanza o la muerte de una 
ilusión.........

Si he de abrir mi corazón para 
que entre en él el Dolor y des­
truya la Alegría__  Que se agi­
te allí y que la venza, que tendré 
un consuelo:

Que no vencerá mi amor.
Porque el Amor vive del Dolor.

JOSÉ de  URBINA.
19 de enero—1926.

L A  C A N C IO N  D E  L O S PIN O S
|Oh, piaos, oh, hermosos ea tierra y ambiente, 

Yo os amo Sois dulces, sois huecos sois graves, 
Diriase un árbol que pieosa y que siente, 
Mimado de auroras, poetas y aves.

Tocó vuestras frentes la alada sandalia; 
Habéis sido mástil, proscenio, curul,
¡Oh, pinos solares; oh, pinos de Italia!
Bañados de g acia, de gloria, de azul

Sombríos, sin oro del sol, taciturnos,
Kn medio de brumas gl¡dales yen 
Montañas de ensuenfios, ¡oh pinos de nocturnos; 
Oh, pinos del Norte, sois bellos también!

Con gestos de estatuas, de mimos, de actores, 
Tendiendo a la dulce caricia del mar,
¡Oh, pinos de Ñápeles, rodeados de flores;
Oh pinos divinos, no os puedo olvidar!

Cuando en mis errantes pasos peregrinos.
La Isla Dorada me ha dado un rincón 
De soñar mis sueños, encontré los pinos 
Los piaos amados de mi corazón.

Amados por tristes, por blandos, por bellos, 
por su aroma de una inmensa flor;

Por su aire de monjes, -us largos c bellos,
Sus savias, ruidos y nidos de amor

¡Oh, pinos antiguos que agitara el viento 
De las e( opeyas, amados del s-' 1!
¡Oh, líricos pinos del Renacimiento
Y de los jardines de suelo español!

Los brazos eolios se mueven al pasa 
Del aire vi lento que forma al pa ai 
Ruidos de plumas, ruidos de raso.
Ruidos de agua y espuma de mar

¡Oh, noche eu que trajo tu mano Destino;
Aquella amargura que aun hoy es dolor!
La luoi argeataba lo negro de un pino
Y fui consolado por un -ruiseñor.

Románticos sernos . . .  ¿Quien > o es románticos?
Aquel que no ren ta  ni amor ni dolor.
Aquel que no sepa de beso y de cántico,
Que se ahorque de un pino; será lo mejor___

Yo no Yo persisto. Pretéritas normas 
Confirman mi anhelo mi ser, mi existir,
¡Yo soy el amaote de ensueños y forma 
Que viene de lejos y va al porvenir.

RUBÉN DARIO.

HALLAZGO ARTISTICO
Mr. A. F. Reyre, conocido pe­

rito en pinturas holandesas del 
siglo XVII, halló por casualidad 
un autoretrato de Rembrandt, 
en el boliche de un chamarilero. 
Ocurrió el suceso con ocasión de 
una excursión en automóvil que 
hacía Mr. Reyre, por un condado 
del norte de Inglaterra. El cha­
marilero lo había comprado en un 
lote de cuadros de escaso valor o 
de ningún valor artístico El au­
toretrato de Rembrandt bailába­
se descolgado y cubierto de polvo, 
en no importa qué local de pue­
blo. Fue Mr. Reyre quien des­
cubrió la joya, por lo que ha sido 
felicitado calmosamente. El cua­
dro lleva la fecha de 1553 y repre­
senta al artista en la plena pose­
sión de sus facultades, antes de

que sus apuros económicas y la 
tristeza de sus últimos años aba­
tieran su espíritu y restaran vi­
gor a su cuerpo. Vemos a Rem­
brandt en sus mejores años, me­
jores tanto para el hombre como 
para el artista.

El autoretrato similar que se 
encuentra en el museo de Dresde 
ya desde hace algún tiempo, con­
siderado como un pálido eco de 
una obra genuina del maestro, sa­
le bastante malparado a conse­
cuencia de este descubrimiento. 
Aunque sigamos llamándole “un 
Rembrandt,” no queda la menor 
duda acerca de la inmensa supe­
rioridad de la pintura reciente­
mente encontrada, superioridad 
tan sincera como notablemente

admitida por el mismo directo! 
del museo de Dresde.

Los aficionados ingleses quieren, 
naturalmente, que el autoretrato 
quede en Inglaterra. Sir Kobert 
Witt en la última asamblea anual 
de la “Fundación nacional de co­
lecciones de arte” , ha recordado, 
con oportunidad indudable, que 
de los 650 Rembrandt conocidos, 
120 se hallan actualmente en los 
Estados Unidos.

El cuadro mide 29 por 24 pul­
gadas. El eminente crítico R. R, 
Tatlock, dice:

“Se trata de uno de los más 
hermosos autoretrato de Rem­
brandt, y se halla en condicionen 
excelentes.”
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12 ALMA AMERICA

“LA VIDA DE RUBEN DARIO
escrita por el mismo”

Para “Caras y Caretas”  de 
Buenos Ai* es, revista gráfica es­
cribió Darío la historia de su pro­
pia vida, mediante arreglo por 
dinero. La tituló con el nombre 
que tiene este capitulo. Es una 
exposi' ión detallada y amena de 
todos los acontecimientos de su 
existencia; su cuna, los episodios 
o datos obscuros de su niñez, su
iniciación en la literatura, sus 
maestros de estilo, a quienes imi­
tó antes de tener iniciativa per­
sonal. sus amores, sus derrotas, 
sus triunfos.

“Caras y Caretas”  la publicó 
en números sucesivos, pero la 
empresa no estaba autorizada pa­
ra hacer ninguna edición en li­
bro.

De suerte que cuando Darío 
vió en Guatemala algunos libros 
que la contienen, se asombró, se 
irritó y pensó dirigir protesta q 
reclamacióp a la casa editora. 
No tuvo tiempo de hacerlo, por­
que se lo impidió la enfermedad.

Me hablaba una noche de este 
asunto, en Managua. Estaba su 
espíritu ecuánime, tenía baja la 
fiebre. Las náuseas persistentes 
que le produjeran—según sospe­
cha-las inyecciones de emetina, 
se habían calmado, o aparecían a 
largos intervalos.

Poniendo a un lado de la almo 
hada uno de los diarios de esta 
capital, que leia bajo la luz de la 
lámpara eléctrica próxima al ca­
tre, tras un golpe de tos, dijo:

— Hace dos o tres días, según 
recordarás, te hablé de una gran 
contrariedad que tengo.

Me refiero al caso de mi auto­
biografía, que arreglé con “Ca­
ras y Caretas” . La publicó esta 
revista, pero no estaba autoriza­
da para hacer edición en libro.
Y como conozco bien que ts  una _ 
empresa seria, no creo que la 
haya editado. Ella sabe respe­
tar mi derecho.

— No siendo “Caras y Caretas” 
la que ha publicado el libro—di-

Yíetftft de  l a  " a p i t a l

T ea tro  R acional de T eg n c ig a lp a

dose de la tercera. En mi archi­
vo hay un telegrama del Minis­
tro de Relaciones, don Diego Ma­
nuel Chamorro, que recibí en 

jo—mi sospecha recae sobre tres Guatemala, en el cual habla del 
personas que me trataron últi- abuso ae mi fcasímil en Barcelo-
mamente y que me sustrajeron 
unas de las copias originales.

Y me dijo el nombre de ellas.
Después de meditar un rato, 

agregó:
—Viendo en calma las cosas, 

creo que dos de ellas no son ca­
paces de hacerlo. Me quieren y 
me estiman lo bastante para un 
acto punible. Mi sospecha casi 
se convierte en certeza tratán-

na: facsímil que quizá ha dado 
oración a cosas que no conozco. 
Este telegrama le contesté inme­
diatamente negando mi autoriza­
ción para el uso de mi firma.

Estaba fatigado y pidió un va­
so de agua con hielo.

La tomaba a tragos menudos. 
Los ojos )e brillaban por la ca­
lentura.

—Después de todo—exclamó— 
¡qué diablos! yo debo mejorar y 
arreglaré entonces muchas cosas. 
Han abusado de mí, me han sa­
crificado algunos tipos obscuros 
que se me acercaron. Lo prime­
ro que haré, será corregir esa 
autobiografía. Tiene muchos 
errores, algunos de fechas y o- 
tros de apreciación. Yo quiero 
ser justo y decir lo verdad. Se 
me pueden escapar muchas veces 
por olvido, pero no por malicia. 
Ha sido variada mi vida, múlti­
ple, de un intenso movimiento 
de hechos y de cosas que exigen 
serenidad, calma, para ordenar-
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ALMA AMERICA

las. Tan pronto convalezca, me lio de las parejas que hacían su drid, entre otras razones por 
marcharé a Catarina y llevaré idilio. que Sedaño hace uso facsímil fir-
un secretaria. Allí haré las rec- « . . . , 0 „  , _ ma de usted con fines desconoci-
tificaciones necesarias. Ya lim- . . . .  telegrama de S. E. el señor j og Ruégole informar sobree 
pia de errores, la publicaré en Mmistro “e Relaciones, es el si- agUnto mayor brevedad para con­
libro guíente: testación del caso.—Diego Ma-

Eran las once de la noche. ‘‘A Rubén Darío—Guatemala.- nuel Chamorro, Ministro de Re-
Minutos después yo me retira- Manigua, 11 de septiembre de laciones Exteriores" 

ba. La noche era clara. En el 1915. —Cónsul General de Méxi-
aire los grandes pájaros noctur- co, residente en Barcelona, pre- FRANCISCO H u e z o .
nos' zizagueaban calladamente, gunta si alguna énoca ciudadano /rw , ... ,
Al resplandor de las luces eléc- mexicano Julio Sedaño fue se- ' ^ e libro Ultimos días de
tricas brillaba el plumaje amari- cretario Legación Nicaragua Ma- Rubén Darlo").

LA MUJER
Hay dos ciases de palabras: las El Hombre, a pasar de las cala- 

inventadas por Dios y las que los midades que sabía le sobreven- 
hombres inventaron. drían, luchó animoso; tenía la di-

Entre las primeras está una: cha principal, la que el infortunio 
Mujer. no le arrebataría por no quererlo

¡He ahí el verbo en que Dios el Omnipotente Dios: la mujer, 
sintetizó la felicidad de) hombre! ¡Mujer! Palabra única, por ser 

Al colocarlo eo el Paraíso, como divina, por encarnar lo más sub'i- 
símbolo de todas las dichas pro- me de la creación; el sér delicioso 
nuncióle.* te doy mujer. que nos anima a desigual lucha

Y el hombre, agradecido, alabó por la existencia en cuyo regazo 
al buen Dios. descansamos de rudo batallar.

Después, al expulsarlo, entre Todas nuestras aspiraciones re- 
los'muchos bienes que le arreba- dúcense a un solo fin: la consecu­
tó, no lo quiso dejar sin el má9 eión de una Mujer, 
alto, el que compendiaba a todos Las poetas poblaron de musas 
los perdidos: la mujer. el Paraíso.

Mahoma llenó de Huríes el 
Paraíso.

¡Siempre la Mujer!
No concibo esos seres que ase­

guran maldecir a la Mujer.
Recordemos, quién es nuestra
Madre, nuestra Esposa y nues­

tra Hija.
Sólo por una espiritual aberra­

ción concibo a los que así blasfe­
man de ese nombre sagrado: Mu­
jer.

¡Madre, Esposa, Hija, Mujer: 
Felicidad!
Busque la caricatura del número 

próximo

Anécdota municipal de Comayaguela
Me referia un anciano venera­

ble, que nunca podré olvidar, que 
cuando él principiaba a prestar 
sus servicios al Ayuntamiento de 
este pueblo, allá por el año del 
70, y se practicaban las eleccio­
nes de autoridades locales, no se 
notaba en tales actos de la libre 
ciudanfa, el espíritu abiertamente 
mercantilista y utilitario de la 
época contemporánea; y que los 
h nfados ciudadanos que salían 
electos por el voto desinteresado 
de los sufragantes, muchas veces 
se Rentían apenados, en tal grado, 
por la designación que se les ha­

cía, no solamente por la gran 
responsabilidad que contraían con 
el pueblo, sino porque también 
nunca abrigaban ningún interés 
personal, siendo así que era muy 
frecuente que se diera el caso de 
que muchos de aquellos sencillos 
y honrados ciudadanos electos es­
pontáneamente para el desempe­
ño de los cargos concejiles, pre­
ferían ausentarse de la población 
antes que aceptar las funciones 
para que habían sido designados 
por la libre elección de los electo­
res, y hacían tales manifestacio­
nes, no como un acto de indígena

rebeldía, sino como una noble ex­
presión del espíritu infantil, in­
genuo y honrado que por lo gene­
ral caracterizó a nuestros venera­
bles abuelos.

—Y ahora, me decía, el recor­
dado anciano de esta anécdota, 
como haciendo una m ora'eja de 
cívica indignación, el PUEBLO, 
vende su voto por un trago de 
guaro o por cuatro reales, y hay 
persona que paga por ser Alcal­
de.

SALVADOR TURCIOS R.

JESUS JORGE SAHURI las novedades
La tienda que vende más barato en San Pedro Sula Establecimiento comercial

DE MONTES Y TROUMEZ

y el que más aprecia al comprador, atendido es- $ uen trato, honradez, legalidad y 
pecialmente por su propietario, el día que pruebe “ síJtfdo de accesorios de bielde 
se convencerá Ud. y nunca comprara en otra Enlodados, « ¡« tai ¿ría, confites.con-

. -ir- *, t t i  , servas en latas y comestibles enparte. Visítenos Ud. y se convencerá. general, a precios razonables.

ÜLo esperamos!! San Pedro Sula, Honduras, C. A.
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Un varón ilu str e

I*brw. Ju«i‘ T rin id ad  K>ye*
El padre Reyes fue para Tegu- 

cigalpa algo así como un despertar 
de alegría y fe cristiana. Fue 
apósto1 v poeta. Sus pastorelas 
y ,sus villancicos al niño Dios han 
pasado sin que el tiempo altere 
sus encantos de ingenuas alaban­
zas.

ALMA AMERICA

LOS RUBIES
Después del diamante, el rubí 

es la piedra más estimada. Co­
mo se sabe, es también, la más 
r-.'oular entre las g-mas de co­
lor.

Lr piedra germina se obtiene 
de un mineral llamado «•©rindón, 
depilé* He lavar y fxaminsr 
eoidado-amente miles de tone 
ladas d.- aquel.

Las más hermosas tremas pro
de ia« brandes minas de 

rubí de Burma.
Las piedras genuinas contienen 

ciertas dimin”t'-,s grietas v otras 
particu'arid; d *s caracterí sticas. 
Las falsas adquieren naturalmen 
te sus imperfecciones durante la 
fabricación: pero como los quí­
micos ron más cuidadosos que la 
naturaleza, estas mperfecciones 
son menos perceptible?.

Podemos probar nuestros ru­
bíes mediantes ciertas diferencias 
entre la piedra real y la artifi­
cia!. Un '•ubi venuino contiene 
ampollas de formas irregulares; 
la gema de imitación contiene 
ampollas perfectamente redon­
das. Ademán los rubíes natu­
rales poseen un brillo como de 
seda, debido a un gran número 
de líneas paralelas que corren eri 
todas direcciones. Las piedrra 
imitadas no ofrecen nunca estas 
inconfundible caracteristicas.

LAS PELICULAS
HABLADAS

¡Ya tenemos películas habladas, 
Enriqueta! Hace poco se hizo el 
primer experimento de ese ade­
lanto científico con muy buenos 
resultados en Los Argeles, Cali­
fornia. En catorce teatros dis­
tintos, se exhibió una prueba, co­
nectada con un aparato de radio, 
con los mejores resultados. To­
maron parte en ella solamente 
Lew Cody y Norma Shearer. El 
asunto es así: se exhibe la pelícu­
la simultáneamente en varios 
puntos, con precisión matemáti­
ca, y al mismo tiemoo los actores, 
que tienen también ante si la pan­
talla, para estar v'endo sus pro­
pios actos, están hablando ante 
un aparato trasmisor de radio. 
El efecto es magnífico. Seguro 
que nuestros hijos van asistir al 
milagro en poco tiempo. Veinte 
años a lo más, y estarán en una 
era nueva de cine con palabras.

Se habla en los círculos técni­
cos de Hollywood, de que los je­
fes de los estudios van a repetir 
el experimento una y otra vez 
hasta que vayan eliminándose los 
defectos que presenta el invento 
hasta ahora.

L A  M U E R T E

Si ya terminó el día. si ya no 
cantan los pájaros, si fatigado se 
abatió el viento, hecha sobre mi 
el espeso velo de las tinieblas, de 
la misma manera que cubriste la 
tierra con un velo de sueño y que 
tiernamente cerraste los pétalos 
del loto inclinado hacia el crepús 
culo.

La muerte, tu sirviente, está a 
mi puerta. Atravesó el mar des­
conocido y trae a mi casa tu lla­
mado. Es negra la noche y tiem­
bla mi corazón: pero tomaré mi 
lámpara, le daré mi bienvenida. 
Es tu mensaje que se levanta so­
bre mi umbral.

Una vez que haya dado tu 
mensaje partirá dejando una som­
bra negra sobre mi aurora: y en 
mi desolado hogar no quedará 
más que mi ser abandonado, mi 
última ofrenda por tí.

RABINDRANATH TAGORE.

Charada
—Este lienzo primera doster- 

cia que hallar un todo.
-  ¿Se quintacuarta o resultará 

pequeño:

Un prócer g lo r io so

(■¡ral. ,!<>»£ T rin id ad  Cabaña*
Soldado heroica qu* acompañó 

a Morazán en sus j ruadas glorio­
sas de la unión centroamericana 
Pronunciar el nombre de Jo*é 
Trinidad Cabañas es traer el re­
cuerdo de todos aquellos proceres 
que nos legaron ejemplos de vir­
tudes republicanas, de patriotis­
mo y de abnegación en ios nego­
cios públicos.

¡Qué diría ahora, si viviera un 
Cabañas, en estos momentos an­
gustiosos para la patria en que 
todo se ha pervertido y subvertido!

SUCEDIDOS
A la puerta de una iglesia de 

Madrid se situaba tiempo atrás, 
un mendigo, de cuya garganta 
pendía una chapa de zinc, con 
este letrero:

“Sordo, mudo y ciego.”
Ahora, un nuevo mendigo ha 

ocupado su puesto, y ostenta 
también un rótulo, que dice asi: 

"Sucesor del antiguo ciego, 
mucho más ciego y mudo que él.”

Ningún espiritu fuerte teme 
morir. La muerte para los hom­
bres que han practicado el bien y 
amado la razón, e? un glorioso 
descanso; para los que han hecho 
obra de infamia y de dolor, un 
horrible castigo. Vivir es prac­
ticar; morir es ascender a lo infi­
nito.

Ricardo va a casarse, pero 
tiene un miedo horrible al ma­
trimonio

¡—Tonto!—le dice su padre.— 
Yo también me casé.

— Si, pero no es lo mismo: tú 
te casaste con mamá, y yo tengo 
que casarme con una persona 
extraña a la familia.
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D e n u estra s  bah ías

J lu e l'e  de l'u e r to  C ortés

Nombre de pila
Un paisano se presenta al regis­

tro civil para declarar el nacimien­
to de una criatura.

—¿Cómo le van a poner? — pre­
gunta el empleado municipal.

—Pipapa — contesta el paisano .̂
—¿Cómo dice?
— Pipapa.

BORJAS FOTO-ARTE

El fotógrafo del 
mundo 

elegante

—¿De dónde ha sacado, usted, 
ese nombre? En el registro civil 
sólo registramos los nombres ra­
cionales... Pórgale, usted, si 
quiere, Eutrnpo Exúpero, Nicode 
mo, Onesíforo o Hilarión, que son 
r.ombers de santos y que se en­
cuentran en el calendario, pero ja­
más le vamos a admitir, nosotros, 
un nombre de su invención.

— ¿Acaso Pipapa es nombre de 
mi invención?... Es. justamnete, 
el nombre del santo del dia en que 
nació el chico: ¡el 11 de Julio!

El empleado municipal busca 
en el calendario y lee: 11 de Ju'io. 
San Pío papa. Todo se explica. 
La o final, por un error de impren­
ta, sin duda, había sido omitida, 
leyéndose sólo Pí. la única falta, 
por lo tanto, del declarante, era la 
de haber hecho un solo vocablo con 
el nombre y la calidad del santo.

—Bueno, le vamos a poner Pío, 
accede el funcionario, y si alguna 
vez llega a ser papa, él lo hará 
agregar en sus tarjetas de visita.

t exclusivamente |

Se desarrollan película» 
a 50 centavos cfu

• I
A

A
A

SUCEDIDOS
Los antiguos hebreos usaban 

amuletos de forma de serpiente; 
los egipcios, preferían los esca­
rabajos; los griegos, los anillos—

¡retratos artísticos j

Indispensable soli­
citar con antici­

pación su turno

Frente ni Rosar el Cisne 
de Luis Soto U.

<-* i 
A

en ellos tiene origen el uso de 
las sortijas en los dedos—; ro­
mano es el amuleto, que todavía 
suhsiste, consistente en un puño 
pequeñito, generalmente de co­
ral, con el pulgar inserto entre 
los dedos índice y medio.
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Asumió el poder
Por las informaciones telegrá­

ficas recibidas últimamente, sa­
bemos que por renuncia del pre­
sidente don Carlos Solórzano se 
hizo cargo del Poder Ejecutivo 
de Managua, Nicaragua, el se­
ñor General don Emiliano Cha­
morro. Renunciando el presi­
dente constitucional la presiden­
cia queda en el Vice- presidente, 
pero como el señor Sacasa está 
ausente del territorio y además 
encausado por el Congreso Na­
cional, el poder queda en manos 
del designado que es el señor 
General Chamorro. Por lo an­
teriormente expuesto el orden 
constitucional ha quedado inalte­
rable, sufriendo, eso sí, muta­
ciones.

Ojalá, que la paz en la vecina 
República, no sufra alteracio­
nes y se mantenga el orden has­
ta el último momento,
<?ACota de duelo

En la ciudad de San Pedro Su- 
la, falleció el sábado de la sema­
na pasada el señor don Jesús 
Paz, hermano del señor Presi­
dente de la República.

Era el señor Paz un ciudadano 
honorable y elemento que valía 
en los círculos sociales de San 
Pedro. Con este motivo el señor 
Dr. Paz Baraona ha recibido el 
testimonio de pesar de sus nu­
merosas amist?des, al que agre­
gamos el nuestro, muy cordial y 
muy sincero,

Con nuestros agentes
Rogamos a nuestros agentes y 

suscriptores cancelen cuanto an­
tes sus cuentas rezagadas, pues 
la Empresa necesita urgente­
mente de esos fondos para aten­
der a su sostenimiento. De lo 
contrario esta publicación tan

costosa, se verá en serias dificul­
tades.

Para los agentes cumplidos, 
que son muchos, este llamamien 
to nada tiene que ver, deseamos 
que los incumplidos tomen nota 
de él Con este número termina 
la serie 4?, la que empezaremos a 
cobrar desde hoy.
Llega el A  rzohispo

En la semana que ha termina­
do hoy, hizo su arribo a esta ca­
pital, después de una peregrina­
ción por la ciudad Eterna Mon­
señor Hombach, Arzobispo de 
Tegucigalpa. Lo saludamos a- 
tentamente.
Gestiones que caminan

Pronto quedará organizada una 
directiva que trabajará por 

que el Santo Padre le coloque el 
sombrero rojo de cardenal a 
Monseñor Ernesto Fiallos.

En todos 1 ¿s círculos religiosos 
hay marcado interés por que de 
esa manera se premie la virtud, 
la ilustración y la bondad del 
má9 genuino representante del 
clero hondureño.
£1 descanso dominical

Sabanagrande, 16 de Enero 1926
Como todo trabajo necesaria- 

memte requiere descanso, los 
empleados de comercio de esta 
población desean mejorar sus fae­
nas cotidianas y esto se efectua­
rá concediéndoles el cierre domi­
nical de los almacenes.—Es cons­
titucional y toca a quien corres­
ponda oír dicha petición y poner­
la en práctica. — Corresponsal
¿KCurtó el padre de los señores 
Siercke

Choluteca, 19 Enero de 1926.
En Hamburgo. Alemania, dejó 

de existir Don Guillermo Siercke 
padré de los caballeros Don Fran­

cisco y Don Ernesto del mismo 
apellido, para ellos nuestra frases 
de condolencia.

Llegó nueva Imprenta, donde 
editárase en mayores dimensio­
nes «El Sur» Su propietario piensa 
convertirlo en diario. Para Es­
tados Unidos partió Don Juan 
Abadíe. — Corresponsal
<$h esta capital

Sabanagrande, 20 de Enero de 
1926.—Hoy tomó «uto esa capi­
tal inteligente señorita profesora 
Maruca Mejía, va en busca de 
asistencia médica.—Nuestro de 
seo es su pronto retorno al vacio 
que nos ha dejado; pero con com­
pleta salud.—Corresponsal.

¿Ahueve años

El lunes próximo cumplirá 9 
años de haber fallecido en la ve­
cina ciqdad el apreciable ciuda­
dano don Jerónimo Cálix, padre 
de una distinguida familia de a- 
quella población. Con este mo­
tivo sus familiares conmemorarán 
aquel aniversario luctuoso man­
dando, ese día, a oficiar misas de 
réquiem en algunos de los tem­
plos y capillas capitalinas.

AI recordar ese suceso luctuo­
so para un hogar amigo, coloca­
mos en la tumba del desapareci­
do las flores de nuestro afecto.

Jlumenta sus colunnas
Nuestro colega El Cronista de 

esta capital aumentará desde el 
lo de febrero próximo, las di­
menciones de su formato, apare­
ciendo más grande y de ocho 
columnas. Ese esfuerzo es de­
bido a la constancia de sus pro­
pietarios, quienes no solo han 
fundado un Órgano respetable y 
veraz sino que introducen inno­
vaciones en la forma de presen­
tarlo .

Sin estómago
Gran regocijo ha de causar en­

tre las personas que sufren de úl­
ceras al estómago, el experimen­
to realizado últimamente por el 
doctor Víctor Pauchet. En efec­
to, dicho facultativo acaba d* pre 
sentar en la Academia de Medici­
na de París, a una mujer de cin­
cuenta años de edad, a quien le ha 
extraído el estómago, sin que su 
salud se resienta en nada de la 
operación.

Según los hombres de ciencia, 
el estómago descompone los albu- 
minoides de los alimentos, disuel­
ve la carne, etc., pero su acción 
más importante es una acción 
“mecánica” , y su rol es, sobre 
todo, “preliminar” . La acción 
“principal” tiene lugar en el in­
testino delgado, con ayuda del ju ­
go gástrico y de la bilis.

El trabajo del estómago puede, 
por lo tanto, suprimirse, con la 
condición, naturalmente de seguir 
un régimen especial,

P en sa m ien to s
—Tú obligas a muchos a cam­

biar de opinión sobre tí; por eso 
te guardarán siempre rencor. 
Tú te acercaste a ellos y pasaste 
de largo, eso es lo que nunca te 
perdonarán.

—La piedad, ¿no es la cruz en 
que clavan al que ama a los hom­
bres? Pero mi piedad no es una 
crucifixión.

—Siempre hay un poco de lo­
cura en el amor. Pero siempre 
hav también un poco de razón en 
la boira,
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V IA L ID A D  PR EC O LO M BIN A
L A  R U T A  D L L  O R O

ALMA AMERICA

OY que tan to  se habla de 
vialidad, que el asunto de 
carreteras es cuestión de 
palpitante in terés en todo 
el mundo, de rigurosa ju s­

ticia es recordar el grado de ade­
lanto  que, en lo relativo a vias 
de comunicación, lograron alcan­
zar los indios de nuestra  América 
an tes  de que llegara la gente de 
Europa, hecho revelador, que tes­
tim onia claram ente las relaciones 
b astan te  estrechas y constantes 
que existían en tre  los pueblos del 
continente.

T ra ta r  a fondo esa im portante 
m ateria , dados los muchos testi­
monios que podrían aducirse, pe 
se a la relativa pobreza de nues­
tra s  fuentes históricas, sería tra ­
bajo  largo y, desde luego, 
im posible de encerrar en los es­
trechos lím ites de un artículo de 
periódico. Voy por lo mismo a 
re fe rirm e únicam ente a  la “ Ruta 
del oro,”  y no en su totalidad, 
Fino solam ente en la parte  que 
corresponde a Centro América, 
por ser ésta  la menos conocida.

El doctor H erbert I. Spiden, a 
cuyas investigaciones pacientes y 
habilísim as se debe al descubri­
m iento de esa im portante vía de 
comunicación, es el que la ha 
bautizado con el nombre suges­
tivo de “ Ruta del oro ”  Esta 
g ran  arteria , poderoso factor de 
Jas vinculaciones comerciales de 
aquellos tiampos lejanos, ponía 
en comunicación directa a los 
dos grandes imperios aborígenos, 
el incaico y el azteca.

P a rte  de esta extensísim a vía 
era  el camino que que partiendo 
de la ciudad de Quito iba a rem a­
ta r  en la del Cuzco. Pedazos que 
aun se conservan en relativo 
buen estado han dado origen a 
que los entendidos hayan deno­
m inado a los antiguos hijos del 
P e rú  los romanos de la América. 
Juzgando esos ciclópeos trabajos 
hay que tener en cuenta, sobre 
todo, que aquellos obreros infa­
tigables no contaban con el pode­
roso agente  del hierro para efec­
tuar su labor y que tenían, por 
lo mismo que vencer grandes 
obstáculos, Jo que sólo conseguía 
una perseverancia sin paréntesis 
y una voluntad sin dique. Por 
esa ru ta  pasaban las reales per­
sonas en sus andas de maderas 
preciosas, recam adas de oro y de 
pedrería, llevados en hombros 
por su9 fíeles servidores. Como 
el artefacto era ancho para co­

Ir n a g e n  q u e  v e n d r á

Esta es la imagen del Santo Cristo de Limpias, que esta ter­
minando en España el escultor Daniel Alegre y que a esfuerzo de 
la señorita Carmen Solís, vendrá a ocupar lugar preferente en la 
fe del catolicismo hondureño.

modidad del monarca, que iba en 
veces acompañado de una favo­
rita  y siempre obstentando con­
sigo los atributos e insignias de 
su alta jerarquía, el camino de­
bía ser amplio. Con frecuencia 
el pavimento era de piedra bien 
cortada y perfectamente unida, 
y el piso guardaba riguroso nivel 
para que en el tránsito no se mo­
lestara el ilustro viajero con el 
peso desigual de sus portadores.

Por esa senda de Quito al Cuz­
co pasaron los restos mortales de 
uno de los últimos incas, Huaina- 
Cápac, al ser trasladados a la ca­
pital del imperio. Sólo su cora­
zón'quedó en la primera de di­
chas ciudades, por orden expresa 
del extinto, que tuvo vo'untad 
de que esa visera reposera en 
donde fue conquistada su alma 
por los hechizos déla  princesa Ca­

cha, madre de Atahualpa, y la 
mujer que más amó en su vida, 
aunque no llegara nunca a ser su 
esposa le gítima.

Respecto a la “Ruta del oro,” 
en general, debió ser ésta la que 
seguió el célebre padre José de 
Acosta, provincial de los jesuítas 
en el Perú, que pasó por tierra 
de Lima México en la última mi­
tad del siglo XVI, Ese viaje es 
memorable, no sólo por el esfuer­
zo moral y físico que representa, 
sino más que todo porque le sir­
vió para acrecentar, con propia 
experiencia, el valioso material 
de que dispuso para escribir su 
encantador libro: «Historia natu- 
tural y moral de Indias,» en cu­
yas páginas vividas se siente con 
plenitud de sabor y fuerza, Ja 
palpitación de nuestra soberbia 
naturaleza americana. Ese trazo
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debió también ser utilizado, en 
buena parte, por Bolívar, en sus 
largas expediciones militares, al 
cruzar desde la meseta alta de 
Colombia, donde se encuentra 
'Ogotá, hasta lo que es hoy la 
epública del Ecuador,

Miss Alma Reed, que se ha 
ocupado mucho del interesante 
descubrimiento del sabio profe­
sor de la Universidad Harvard, 
ilustrando la materia gracias a sus 
personales conocimientos, sobre 
todo en lo que se refiere a la zo­
na de Yucatán, escribe hablando 
de la gigante arteria: “Desde el 
tiempo de la conquiesta, el origen 
de la inmensa riqueza de Mocte­
zuma había hecho fracasar a los 
investigadores de tesoros y a los 
historiadores de América; pero 
el dcctor Spinden se puso en ac­
ción en las regiones del trópico, 
y he ahí que encuentra bien mar­
cada la ruta que ha llamado del 
oro, ya que por ella se conducían 
Jas riquezas que iban a aumentar 
el caudal del rey azteca. Era 
también esa la vasta ruta comer 
cial de aquella época, la vía in­
ternacional México-Centro-Sud 
América al servicio de un verda­
dero panamericanismo precolom­
bino.”

La corriente de viajeros entre 
México y Centro América y vice­
versa estaba perfectamente esta­
blecida. Obedecía, entre otros 
tnuchos motivos, a tres Capitales; 
las peregrinaciones religiosas, la 
especulación comercial y las mi­
siones oficiales. Innumerables 
serían los testimonios que podría­
mos aducir al respecto para for­
talecer esta afirmación. El padre 
Mier dice que los indios de Gua- 
temala llevaban a los emperado­
res mexicanos, por vía de pre­
sente, plumas de quetzalas o 
piedras preciosas que cincelaban 
sus artífices; entre éstas era muy 
apreciada, según testimonio de 
Romero de forres, en su libro 
“ Las artes industrialescn la Nue­
va España,” la jadeita, llamada 
«chalchihuite por los naturales y 
que la había de calidad superior 
en el Sur de México y en la Amé 
ca Central. El cronista Dávila 
Padilla, nota de Rafael Heliodoro 
Valle, advierte que hasta Tepoz- 
tlan (Estado de Morelos) venían 
las gentes guatemaltecas con ob 
jeto de adorar el ídolo Ometoxtíi 
que derribó, en su afán de borrar 
la idolatría, el padre Demingo de 
la Anunciación. Cosa igual ha­
cían los mismos aborígenes para 
llevar objetos votivos a otra divi­
nidad famosa, Telpuchtle, o el 
doncel virgen, que se adoraba en 
un pueblo de Tlaxcala. El padre 
Ronce vio a su vez que la sal de

Campeche iba hasta Honduras, 
lo mismo que las mantas y tejí- 
dos de algodón. Todo este mo­
vimiento de intercambio de país 
a país se verificaba especialmen­
te por la ruta que nos ha sido 
marcada por Spinden. Corría ésta 
hacia la vertiente del Atlántico, 
y en lo relativo a Guatemala pa­
saba a todo largo de aquel litoral, 
viniendo de la meseta de Ana- 
huac, discurriendo por Yucatán 
y dirigiéndose, siempre a poca 
distancia de la costa, hasta en­
contrar el río Motagua. Toma 
entonces al Sur dirigiéndose a 
Copán.

Por lo que hace a la parte com­
prendida en el territorio guate­
malteco, las mejores informacio­
nes las recogemos en el famoso 
viaje de Hernán Corté®, de Méxi 
co a Honduras En ei pueblo de 
Coazacualcos fue obsequiad» al 
conquistador por los habitantes 
del lugar con un magnífico plano, 
bordado en una tela de algodón, 
con vivos colores, un verdadero 
mapa que no sólo indicaba la ruta 
que debía seguir hasta el lugar 
que iba buícando, sino que se 
extendía hasta el Sur, mucho más 
allá. Aquí conviene hacer notar 
que eran los indios habilísimos 
en el arte de la cartografía. A 
ellos no se les pudieron aplicarlas 
palabras del marqués de la En­
senada en su informe a Fernando 
VI, hablando de la Universidad, 
y en el cual decía: “No hay pun­
tuales cartas geográficas del rei 
no y de sus provincias, ni quien 
las sepa gravar, ni tejemos otras 
que las imperfectas que vienen 
de Francia y Holanda. De es­
to proviene que ignoremos la 
verdadera situación de los pue­
blos y sus distancias, que es una 
vergüenza.” El caudillo espa­
ñol no supo hacer buen uso del 
plano que en sus manos pusieron 
los coazacualteeos, a lo que con­
tribuyó poderosamente la mala 
fe de los guias que buscaba y 
que, recelosos de aquellos extran­
jeros, y aterrados porhs desma- 
des que les veín cometer, procu­
raban perderlos creyendo así 
lograr su destrucción, ya que 
con las armas que poseían era 
imposible combatir con ellos di­
rectamente.

En sus cartas al emperador 
Carlos V, el capitán extremeño, 
al hablar de su atrevida expedi­
ción, no sólo marca una gran can­
tidad de pueblos que visitó, todos 
ellos vinculados, sino que hace 
mención de otros muchos de que 
sólo tuvo noticia de oído3. Entre 
unos y otros no mediaban más de 
diez y seis a veinte leguas. Lo 
que hoy’ es el despoblado depar

tamento del Petén, era entonces 
una región llena de vida, de pros­
peridad y de riqueza, gracias a 
las fáciles y buenas vías de co­
municación.

El pueblo de Izancanác tuvo 
oportunidad Cortés de trabar co- 
conocimiento con  Apohpalón, 
grande y poderoso comerciante 
que ejercía el tráfico por todos 
los lugares comprendidos entre 
México y Honduras. Hablando 
de este personaje, dice López de 
Gomara: “Acostumbraban, alo 
que dicen en aquella tierra de 
Acalá, hacer señor al más acau 
dalado mercader, y por esto lo 
era Apohpalón, que tenía gran­
dísimo trato por tierra, de algo­
dón, cacao, esclavos, sal, oro, 
aunque poco y mezclado con co­
bre y con otras cosas; de caraco­
les colorados, con que atavían 
sus persona y sus ídolos; de re­
ciñas y otros sahumerios para los 
templos; de tea para alumbrarse, 
de colores y tintas con que se pin­
tan para las guerras y fiestas, y 
se tiñen para la defensa del calor 
y frío, y de otras muchas mer­
caderías que ellos estiman y han 
menester; y asi tenía en muchos 
pueblos de feria, como era Nito, 
factor y barrio, por sí, poblado 
por sus vasallos y criados tra­
tantes.”  Esta sola noticia, es 
un hermoso cuadro que nos pin­
ta la actividad comercial de aque­
llos tiempos remotos, que hoy, ni 
con los beneficios del vapor y del 
ferrocarril, ha podido resucitarse.

Por lo que hace a lo político, se 
tenían las noticias con una preci 
sión que hace honor al primitivo 
sistema de correos existente, y a 
información de que disponían los 
mandatarios, El Canek, señor 
del Itza. que habitaba en la iS' 
la de Tayazal, dijo al caudillo 
castellano, tan pronto como éste 
le habló del gran monarca a 
.quien representaba “ Hace ya 
mucho tiempo que, por boe de 
los mercaderes de Tabasco y por 
otros conductos, sé del gran per­
sonaje y de las proezas que rea­
lizan sus ejércitos.” Sabía, al 
propio tiempo, de lo que pasaba 
en la costa de las Hibueras, don­
de se encontraba Gil González 
Dávila, que con su infidelidad ha­
bía obligado al conquistador de 
México a emprender el viaje que 
iba realizando.

De la región en que hoy se en­
cuentran las ruinas de Copán, 
poco más o menos, la ruta seguia 
por el territorio de Honduras, 
pero ya derivando hacia la ver 
tiente del Pacifico Descubri­
mientos muy importantes se han 
hecho últimamente, en lo que res­
pecta a la parte que vinculaba di­
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cha república con la de Nicaragua. 
Gracias a un acuerdo celebrado 
entre los alcaldes de Danlí, de­
partamento del Paraíso,en tierra 
hondureña, y de Jalapa, en el 
departamento de Nueva Segovh, 
en territorio nicaragüense, y que 
han trabajado con actividad e in­
teligencia, se ha encontrado en 
esta región' la parte que corres­
ponde de la “ruta del oro,” y que 
sigue por la cordillera de Dipilto 
y va a Jamastrán El camino se 
hacía bordeando ríos y aprove­
chando las pendientes suaves, 
sirviendo de guía en Honduras el 
río del Aguila, y en Nicaragua el 
de Solonlí. Don José Idiáquez, 
que ha tenido oportunidad de co­
nocer estos trabajos, que ha he­
cho estudios en este asunto, y 
que lo ha recorrido en compañía 
de otros expertos, los señores 
Donaldo Sosa y Francisco Mon­
eada, dice:

“Los vestigios de la ruta pre 
colombina revelan que tuvo im­
portancia tanta, que yo tenga 
razones para creer que dicha vía 
tramontana formó parte de la 
que tuvieran los mayas para ir 
a México a las tierras de los bo- 
gotas e incas, a traer oro y es­
meraldas.” Y agrega:

“Me sentí poseído de una res­
petuosa admiración, ante el tra­
bajo de aquellos hombres, tenidos 
por incultos, que pudieron hacer 
obra tan grande.”

Desde Jalapa el trazo se incli­
naba más cada vez al litoral del 
Pacíñco. Aprovechaban las pla­
nicies del suelo en estas regio­
nes. y sobre todo parte del terri­
torio de Costa Rica que constituye 
la provincia de Guanacaste, gran­
des llanuras de fácil acceso. Asi. 
se llegaba a una comarca por 
todo extremo importante, donde 
imperaba, en tiempo de la con­
quista, el ínclito cacique Urra­
ca. Según Oviedo, la población 
de Castilla del Oro ascendía a 
dos millones de almas, y era ha 
cia esta ribera donde se ofrecía 
más densa.

“Se dividía, apunta el mismo 
autor, en una multitud de peque­
ños señoríos a cacicazgos, habien­
do apenas dos leguas de distancia 
entre unos y otros.”

Enta porción geográfica era co­
nocida con el nombre de Burica, 
que hoy se ha trasformado en 
Buraca. De aquí se prosegía pa­
ra Panamá El trayecto que me­
dia entre estos dos lugares debió 
ser el que aprovechó Francisco 
Pizarra en su incursión por tierra, 
mientras el licenciado Espinosa 
iba por mar en busca de la isla 
de Cebaco. Se sabe vagamente 
que el futuro conquistador del 
Perú se internó muy adentro y 
que peleó con aguerridas tribus 
de indios; pero, desgraciadamen­
te, los historiadores son muy par­
cos con respecto a esta empresa

que podría darnos luz en el asun­
to que nos ocupa.

Esta parte de la “ruta del oro” 
merece especial mención, porque 
en los dominios de lo que hoy es 
Costa Rica se encuentra el gol 
de Nicoya, lugar afamado oor s 
magníficas perlas. De aquí era 
sin duda las que usaban los reye 
quichés y cachikeles y, desde 
luego, ios emperadores mexica­
nos. Este es un centro perolífero 
qu'e posiblemente no tenga rival 
en nuestra América, sino en la 
isla de Margarita,en la república 
de Venezuela. Cosa análoga pa­
saba con las esmeraldas, como lo 
indica muy bien el señor Idiá­
quez. De Colombia debieron pro­
ceder aquellas magníficas que 
enloquecieron a Cortés y a sus 
capitanes y que fueron pasmo de 
los orfebres de la península, ra­
zón por la cual ni los castigos, ni 
les halagos consiguieron que les 
fuera indicado, en México, el si­
tio ocupado por la mina de donde 
eran extraídas esas admirables 
piedras preciosas.

Y pues tantas riquezas pasaban 
por el camino de que hemos ha­
blado y que, si no por su calidad, 
aunque esta era muy notable 
por su extensión merece lugar de 
preferencia entre los célebres 
del mundo, bien puesto está el 
nombre que se le ha dado: “ ruta 
del oro.”

máximo SOTO HALL.
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l'O L L E T n  l l i :  M OVIA D E  Ñ E R V O  "ALM A A M E R IC A ”

XVIII
Apenas libre Madeleine, no 

jeriendo estar más tiempo en el 
ospital aunque el temor la inva 
lia, temiendo que su esposo fue­
ra a descubrir su fuga, alejóse de 
aquel lugar, bendiciendo desde 
lejos la casa sublime donde en­
contró la redencón

Fué en busca de su hijo antes 
que nada.

Sólo encontró a la pobre vieja, 
a la india Lola, a la infortunada 
mujer que ya desesperaba de vol­
ver a verla.

Nana, por Dios, mi hijo__
¿qué has hecho de mi hijo?

Pero largo tiempo tardara en 
contestar la sirviente a la vista 
de aquella mujer fuerte, sana y 
vigorosa.

¿Eres tú, mi nena, eres tú, mi 
angelito, eres tú, mi muchachita 
consentida?—la decía-¿qué has 
hecho, qué hada te ha salvado?

— Mi hijo, Lola, ¿dónde está 
mi hijo?

-Nena, perdóname.. . .  tu ma­
rido vino, me injurió, me golpeó, 
dejó mi carne hecha pedazos esa 
noche__  Mira__

Y le mostraba su espalda donde 
aun perduraban las huellas de los 
golpes.

—Tu marido vino y me pregun­
tó por tí. Yo le dije la verdad, 
porque al instante empezó a voci­
ferar delante del niño que ya se da 
cuenta de todo, empezó a decir 
que tú eras una perdida, que te 
habías ido con un hombre, que no 
te habías ido a curar... Madeleine
__ perdóname; pero yo le dije a
donde habías ido, sin darle el lu­
gar del Sanatorio, porque no lo 
sabía.

El, después de pasado el furor, 
sacó a su hijo dormido y yo, 
arrastrándome hasta el auto don­
de ellos iban a partir, le pedía 
llorando que no fuera cruel, que 
me dejara ir con ellos; pero al 
andar el carro, él me arrojó du­
ramente y fui a caer junto a la 
escalera de entrada.

Me hice una herida más pro­
funda que la que tú recuerdas... 
aquella de la frente, hace años...; 
pero a pesar del dolor, aun escu­
ché que decía con una carcajada 
brutal: "al fin que si no ha muer­
to, la morfina la ha de matar, qué
va a curarse esa___” y aquí, mi
h ijita ... mi adoración, mi bien, 
él dijo una obscenidad para t í . . .  
para tí que eres mi Dios.

Madeleine, qué de noches sin 
sueño llevo de pasar! ¡Qué de 
días sin comer! ya mis pobres 
huesos no pueden, no pueden. 
Madeleine, recoge tu hijo y vá­
monos para México.

Estás curada, mi bien, estás
curada, mi nena__ ¿con qué he
de pagar a Dios este milagro?

Hijita, mi muchachita querida, 
recoge a tu hijo y vámonos a 
México.

Y la anciana abrazaba a su te­
soro llena de felicidad.

Madeleine no quiso ni sentarse. 
Bebió un vaso de leche que le 
ofrecía la india fiel y acompañada 
de ella, tornó a tomar el camino 
de París que acababa de dejar, 
para visitar al doctor Lambert, 
por si hubiere vuelto.

Desdichadamente, el doctor 
amigo, aun permanecía allá en 
Nueva York y Madeleine, se diri­
gió al correo donde recogió tres 
cartas de su poeta ausente, pero 
que no le había olvidado.

Mientras el automóvil de alqui 
ler, rápido la llevaba hacia su ho­
gar, hacia el Castillo de la '  Tour 
du Roi, Madeleine iba pensando 
qué haría de su vida en lo de ade­
lante.

Vivir con su esposo desde lue­
go, avenirse al martirio, sufrir 
hasta el último instante, siquiera 
fuera por su hijo. Un temblor 
nervioso le acometió. Su marido 
no creía o no quería creer en su 
ida al sanatorio__  ¿por qué du­
daba? Ella jamás le engañara. 
No lo amaba, pero le respetó 
siempre.

Ella podría probar, ella podría 
hacer por ser creída, al fin que el 
peligro que existió de que no la 
dejaran curarse había pasado, 
pues la cura era un hecho.

Ella llevaría si era preciso a su 
esposo, hacia el doctor Me Intosh, 
y quedaría probado que perma­
neció casi tres meses en aquel sa­
natorio del Dr. Clariond, bastante 
conocido en París.

Pues, de las escenas relatadas 
por su nana, pasado hubieron va­
rios días y en ese tiempo, ya hubo 
él podido hacer indagaciones, bus­
cando en todas las casas de salud 
y no lo hizo.

Porqué? ¿qué planes tenía pre­
meditados? ¿qué intentaba? ¿la 
juzgaba muerta?

Las cartas de Ñervo yacían en 
su regazo, fue abriéndolas una 
por una y al leerlas, comprendió

que necesitaba para siempre el 
sacrificio. Si ella fuera libre, co­
rrería a buscarlo, a s er su esposa, 
su hermana, su amiga. . lo que 
él quisiera, menos su amante.

El honor que inculcaran los pa­
dres muertos a aquella mujer, 
volvía a alzarse imperioso, domi­
nador.

Si ella no amara cual amaba ya 
a ese hombre,—no con, el senti­
miento de una hermana, sino con 
el poder infinito de su único amor, 
—Madeleine se separaría de su 
marido. Sentía un horror inven­
cible a volver a aquella Casa, don­
de el vicio la acechaba, donde la 
maldad estaba presta a desga­
rrarlas.

Madeleine no tornaba al hogar, 
sino como le aconsejara su nana, 
a recoger a su hijo para alejarse 
de una vez y para siempre, de 
aquel antro espantoso, que le ha­
cía al recuerdo, temblar las car­
nes, erizarse sus cabellos, y em­
paparse la frente de un sudor 
helado que le corría abundante.

Pero Madeleine amaba y si lle­
gara por medio del divorcio a ser 
libre, entonces, correría, sin fre­
no, sin dique, sin valladar, hacia 
el hombre por quien tantos años 
hacía, pensara desde el amanecer 
hasta caer el día.

Y no bastante el tiempo para 
tenerle en su pensamiento, el sue­
ño le llevaba hasta él, le mostraba 
a su poeta de mil formas, de mil 
maneras.

Y, de las cartas que leyera du­
rante los diez y seis kilómetros 
que le separaban de París a su 
casa, sólo guardó un», la que ha­
blaba de la huérfana que el poeta 
antes de partir a México le reco­
mendaba.

—Toma, Nana, guarda esos pa­
peles muy bien, voy a necesitar­
los, muy pronto. He de pedírte­
los, no los tires, Nana, que son ja  
suerte de una muchachita a quien 
urge proteger.

No sé cuando iré por ella—que­
dóse pensando—pero iré algún 
día, he de traerla a mi lado, y 
haciendo un esfuerzo, me he de 
arrastrar a los pies de Amado 
Ñervo y he de pedirle perdón del 
engaño, le diré que le amé mucho, 
que sufrí mucho, que me vi al 
borde del abismo, y le contaré to­
da la historia de mi infortunio, 
para que tenga asco de mi y ya 
no me ame.
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Y, sin embargo, yo protegeré a 
su huérfana, me quitaré la care­
ta, dejaré de ser la Novia de Ñer­
vo, para ser tan sólo, la más infa­
me de las mujeres que jugó con 
el corazón de un hombre, que le 
hizo pensar en un posible amor.... 
pobre poeta! ¡pobre amado mío! 
¡si supiera que por quitarle una 
pena, daría lo último de dicha 
que me resta aquí en la tierra!

En fragmentos pequeños, rotó 
las otras cartas después de leer­
las una y otra vez.

Mientras, la india Lola la mi­
raba, la volvía a ver y no tornaba 
en si de su asombro. ¿Era Made- 
leine aquella mujer?

No, no podía ser sino un mila­
gro de la divina madre del Señor.. 
. .  de la divina madre de Dios.

Hijita,—insinuó la anciana,— 
vamos a esa ermita de la Señora 
de la Montaña que está a dos ki­
lómetros antes de llegar al Cas­
tillo?

He hecho un voto, Madeleine
por tí, por tu salud__ hemos de
ascender de rodillas hasta la roca 
donde se labró el nicho de la vir­
gen, tendrás fuerzas?

Sí, Nana, ya lo creo que tendré; 
mi virgencita querida, dices bien, 
me ha curado.. . .  vamos allá.

Y caía la tarde, cuando las dos 
mujeres volvieron a bajar confor­
tadas ambas en la fuerza que da 
la fé, para dirigirse al lugar del 
martirio.

Una paz inñnita imperaba so­
bre los seres y sobre las cosas, 
mientras el automóvil, de un gol­
pe, deteníase a la puerta de hie­
rro del Castillo, pues Madeleine 
no quiso que el chauffeur se en­
terara de su vida. Harto se le 
representaba la escena de violen­
cia que se iba a suceder.

Mientras descendía del vehín- 
culo, la visión gigantesca del ama­
do a quien ahora más que nunca 
juzgó perdido, se alzaba en el in­
finito de su resignación y de su 
esperanza.

Entrevió la mirada del poeta 
que desde lejos la invitaba a su­
frir y cogiendo decidida el brazo 
de su anciana aya que temblaba, 
avanzó decidida a romper para 
siempre aquellas cadenas de ro­
sas, para atarse las eternas, las 
de hierro, las que cual grillete 
doloroso le unían a su destino.

La pálida luna se abría paso 
tímida y blanca.

Un rayo tembloroso, hirió la 
rubia cabellera y la india Lola que 
la contemplaba, aseguró más tar­
de, que un nimbo radioso, como 
el de las santas de un templo, ful­
gió sobre lafrente de Madeleine.

XIX
Jugaba el niño en la terraza, 

cuando sintióse estrechado entre 
unos brazos que le apretaban con 
una fuerza que mucho tiempo hi­
ciera no sentía.

Mi hijito__  Mi Raoul adora­
do ----mi bien querido___ ya na­
die te separará de mí. . .  nadie.

Mamá; pero ¿eres tú, mamá? 
qué linda estás, qué bonita, qué
colorada, qué gorda__ ¿porqué
tardaste tanto en venir, mamaci- 
ta mía? ¿Por qué te fuistes, 
¿qué, ya no me quieres?

No, hijo mío, es que te quiero 
y te he querido demasiado, es 
que ya no quise ser lo de antes, 
quiero que me respetes, qbe me 
ames, que juegues conmigo, que 
reses conmigo, que vayamos jun­
tos a México, que llevemos el 
cuerpo santo de tu mamá grande 
como ella lo ha pedido.

Mi Raoul, no me canso de ver-
te __ pero ¿estás enfermito, mi
hijito? ¿qué tienes, primor? ¿qué 
tienes?

El niño no acertaba a respon­
der.

No se cansaba de ver a su ma­
dre ¡qué linda era! ¡nunca la co­
nociera tan bella!

Nana, clamó entusiasmado, qué 
bonita y qué buena es mamá 
¿verdad, Nana?

Tú verás, papá dice que ella es 
mala, que no me quiere, que se 
fue con un hombre__

Madeleine no dejó que aquella 
vocesita inocente y pura conclu­
yera la blasfemia. Cerró con su 
mano la boca que iba a pronun­
ciarla y estrechándolo entre sus 
brazos, sollozando le dijo: Nunca
digas eso, hijito__  no vuelvas
a decirlo, ni lo creas nunca. Pri­
mero que me hagan pedazos, pri­
mero que me pisoteen antes que
irme sin t í__ y menos dejarte
por una infamia.

Y los espasmos del llanto pro­
longado, llenaban con su doliente 
gemir el silencio de aquella hora.

La india Lola, blasfemaba con 
tra el infame que sin respeto al­
guno, hería de tal manera la ino­
cencia de su hijo, enseñándole a 
maldecir de su madre.

Ni con toda la sangre pagaría 
el muy rufián. Ni con toda la 
sangre... Mi nena, mi ángel, la 
más pura de las mujeres a quien 
sólo la desdicha trajo a esta 
suerte.

Ella se hubiera casado con un 
buen hombre y ya verían si era 
posible tanto dolor como pasado 
hubo al lado de este malvado doc­
tor Búurbonnais de mis pecados...

Los criados del Castillo, acudie­
ron a ver a su ama a quien tanto 
querían. No cesaban de contem­

plarla tan rozagante y llena de 
vida. El señor les había dicho 
que el pájaro había volado de la 
jaula y que en pos de otros amo­
res, olvidando el respeto y el de 
ber, se había lanzado a nuev 
aventuras.

So bribón__ so puerco...
maba la anciana Lola__ mi nen
se fue a curar, ¿qué no la ver 
tan linda y llena de vida? Cuan­
do un hombre sufre un baldón d" 
esa clase, se resigna y calla ocul 
tando su desdicha. Si es hom­
bre mata al ladrón que le robó su
honor y si es cobarde__ se calla
y se aguanta . . .  pero no blasfe­
ma ni ensucia__ menos cuando
esta pobre paloma apenas si tiene 
valor de abrir la boca.

Madeleine intervino diciendo: 
cállate Nana deja las cosas como 
están. De aquí en más todo será 
distinto, ya verás tú cómo mi 
marido ha de cambiar y se ha de
convertir en otro__ ¡ya lo creo
que se ha de convertir! quien ve 
a este ángel divino, que por él no 
se enmienda? ¿quién tiene un hi­
jo tan hermoso y no vive sólo pa­
ra él . . .  ? y, mientras que los be­
sos acariciaban en torrente impe­
tuoso aquella cabecita adorada de 
blondos rizos como los de su ma­
dre; sin quererlo, los azules ojqs 
de Madeleine, se perdían en la 
noche que esplendía reina y seño­
ra allá tras aquellas paredes.

Sin quererlo, iba pensando en 
que si pudiera coger a ese niño, 
emprender el camino, llegar hacia 
el poeta querido y siempre ama­
do, arrodillarse a sus pies y decir­
le: “éste es mi hijo__ será el
hijo de los dos, le amaremos mu­
cho.. .. mucho.. ”

Pero el obstáculo se alzó, y el 
doctor Paul de Bourbonnais,avan­
zó silencioso, con el odio en los 
ojos y la blasfemia en los labios.

Al Verle, los criados retiráronse 
espantados, atiabando tras las 
puertas, anhelantes de aquel pla­
tillo de escándalo que se les iba a 
dar.

Sólo la vieja Lola, cogió el niño 
en sus brazos y como para prote­
jer con su débil cuerpo a su ama, 
se .interpuso entre ambos. La 
mano ruda y fuerte del hombre 
la .empujó con violencia, y abra­
zada del niño, se tambaleó una y 
dos veces, para caer al fin sobre 
la alfombra.

Madeleine, de pie, erguida, fie­
ra, inconmovible, esperó el ata­
que y se dispuso a repelerlo.

—Hola! ya estás de vuelta? —  
¿qué te has creído que yo voy a 
tenerte en mi casa? ¿te has creí­
do que después de lo que has he­
cho te consentiré un momento 
más aquí?

Procesamiento Técnico Documental Digital 
FDH-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

FDH-D
EGT-U

NAH



ALMA AMERICA

Largo, largo de mi vista, si no 
quieres que te mate.

Te enfangaste hasta que qui 
siste, me deshonrastes hasta que

sed de otro macho te hastió__ !
Cállate, no puedo oír estos 
tos.'... no quiero ni debo es- 

nar tales suciedades.
^Suciedades ¿y eres tú quien 

asustas? ¿eres tú, la última y 
tjuerosa de las morfinómanas, 
que vendía su cuerpo a cambio
una inyección__ todo lo sé...

do lo he sabido después. 
—Mientes, mientes .. , cobar­

de, le gritó ella con toda la fuerza 
de su corazón.

—Yo no miento__
Y aquí, la injuria más abomi­

nable para una mujer, le hirió el 
rostro, al mismo tiempo que la 
mano vil, quiso cogerla de los ca­
bellos y arrastrarla por el suelo.

Pero eí doctor Bourbonnais no 
contaba con que la Madeleine que 
tenía enfrente era otra, la que 
rechazándole de un empellón se 
puso a salvo y volvió a erguirse 
más ñera que nunca.

—Sí das un paso más, llamo a 
los criados—le dijo— y hago que 
se te heche de esta casa, donde 
tú, el bandido, el ladrón de feli­
cidad y dinero no debe estar más.

—Pero ¿te has vuelto loca__ ?
¿qué tienes? ¿quién te ha dado 
tales valentías? ¿has dejado la 
morñna a cambio de la marihua­
na que usan los indios de tu raza?

-  Eso, es lo que tú tomarás, 
gritó la vieja india envalentonada 
al ver una decisión, jamás con­
templada en su ama__

—Bruja maldita ¿te callas o te 
callo___?

Y quiso arrojarse entonces a 
desahogar su cólera contra la an­
ciana; pero Madeleine, la empujó 
de prisa, junto con el niño y en­
cerrándolos en la pieza contigua, 
se guerdó la llave en el bolsillo 
de su falda.

—Doctor de Bourbunnais, dijo 
claramente y precisa su voz: 

Entre nosotros, nada i uede ha­
ber ya de común. Sí, por respeto 
y por deber hacia ese hijo que 
inocente, yace ahí__ sí, por ca­
llar la boca al mundo os avenís a 
vivir bajo este techo, seréis mi 
esposo entonces, para todos; pero 
en el interior de esta casa el más 
indiferente pera mí.. .  Si reflexio­
náis un poco y comprendéis que 
la sociedad nos pide este sacrifi­
cio___podéis quedaros. De otra
manera, salid de esta morada, 
donde nada tenéis que hacer.

Podría promoveros un juicio de 
divorcio y obligaros a restituirme
mi fortuna que habéis tirado__
pero, por no manchar el nombre 
de mi hijo, me doy por recibida de

todos mis bienes, acepto vuestras 
hipotecas, paso por vuestros de­
rroches, y __ estamos en paz!

El doctor Bourbonnais, se res­
tregaba los ojos una y otra vez, 
dudando si sería aquella Made­
leine que se alzaba soberbia ante 
sus ojos, la Madeleine que él ha­
bía visto tres meses apenas atrás, 
enflaquecida, asquerosa, arras­
trándose ante sus plantas por una 
mísera pastilla de morñna.

Era, pues, esa mujer iracunda, 
soberbia, llena de coraje y de 
fuerza la que siempre había él 
visto humillada, hecha una idiota, 
con los ojos nublados come por un 
velo, con el paso vacilante como 
er de urea ebria, con la boca en­
treabierta y reseca, llena de una 
salivación espesa que inspiraba 
náuseas. Era, pues, aquella flor 
de vida, la que él esperaba ya 
encontrar pudriéndose en la fosa?

Maldito médico quien la curó! 
¡maldita suerte que no le dejó ir 
a sacarla de allí! maldita su vida, 
si aun había de permanecer atado 
al grillete de un matrimonio que 
ya le era insoportable, hediondo, 
sin fruto alguno para sus ambi­
ciones.

El quiso aquella mujer cuando 
la pensó rica, cuando la creyó un 
filón digno de explotar. ¿Ahora?

Cuanto antes se deshacerla de 
ella. . . .  cuanto antes.

Como si leyendo estuviera en el 
fondo de aquel cerebro tenebroso 
los pensamientos infames que lo 
dominaban, Madeleine continuó 
hablando.

—De aquí en más señor doctor, 
que en vuestras manos tuvistéis 
mi salud y sólo supistéis arrojar­
me más y más cada día en el
abismo en que me perdía__ de
aquí en más, no soy vuestra mu­
jer, soy vuestra víctima, sí; pero 
nunca yuestra esposa.

Era yo muy niña, cuando vues­
tra seducción malévola me cauti­
vó. Si mis padres vivieran to­
maría a mi hijo en mis brazos, y 
al amparo de ellos, pasaría con­
sagrada a él, mi pobre vida de 
mujer burlada. Pero el destino 
nó lo quiere así, y para que el 
mundo no diga mañana, “ la ma­
dre de Raúl de Bourbonnais dejó 
al marido para buscar placeres 
ilícitos,”  he de seguir siempre 
atada al grillete de mi infortunio.

Pero ya lo dije__ ni un dedo
de mis manos, tocará el que ha 
robado a su hijo su patrimonio y 
que ha hecho de su mujer la más 
degradada de las mujeres.

Estuve a punto un día de per­
der hasta el honor; y vos, doctor 
de Bourbonnais, no teníais cari­
dad ni para detenerme. Bien lo 
sabíais, bien os dábais cuenta de

la pendiente en que yo iba resba­
lando, y a todas mis desventuras, 
a todas mis desgracias, sólo con­
testaba el miserable desprecio de 
vuestra alma ennegrecida suges­
tionada por la impúdica ambición 
del dinero.........

—¿Te callarás víbora maldita?
No vengas tú a hablar de honor 

ni me quieras achacar los vicios
que te legara tu __  (aquí otra
blasfemia) de tu madre.

Madeleine no pudo contenerse .
—Fuera de aquí, al instante 

fuera de mi vista gritó exaltada.
—Te vas tú a la calle, y al mo­

mento que te vas; no yo, que es­
toy en mi casa, que tengo dere­
cho.

—¿Derecho? yo quisiera que 
me enseñaras cuál derecho puede 
tener sobre lo que es mío, sobre 
lo que constituye mi patrimonio, 
un hombre que no ha traído al 
hogar sino deudas y mala fama.

—Sí, señora, derecho. El de­
recho que da la ley al marido, de 
regentear los bienes de su mujer, 
cuando ésta ha perdido la razón.

Sí, yo tengo pruebas firmísi­
mas, tengo testigos de que mi 
mujer ha permanecido en mi ca­
sa, porque su locura es tranquila 
y pacífica; pero mi mujer, señora, 
hace cinco años que ha cometido 
actos que no son los de un cere­
bro normal

Madeleine dio un grito y cayó 
desvanecida sobre el piso sin que 
el doctor Bourbonais se detuvie­
ra a mirarla siquiera.

Su plan estaba trazado.
Rápido, se acercó a la joven 

desmayada y cargando con ella 
en sus brazos, la llevó a su con­
sultorio y le aplicó sobre el rostro 
una mascarilla de cloroformo, que 
anestesiándola dejóla en estado 
completamente inerte.

Imitó perfectamente la letra 
de Madeleine 3 escribió un breve 
recado para la india Lola que 
decía:

“Nana, sigo mala, el anhelo 
de la morfina me persigue, dé­
jame volver unos dos o tres me­
ses de nuevo al sanatorio. Cuida 
a mi hijito, y no reveles a nadie, 
suceda lo que suceda el lugar a 
que me retiro.—Tu Nena.”

La india permanecía encerrada 
en el cuarto con el niño.

Había escuchado las voces des­
templadas de sus amos, había oí­
do las injurias de unos y otros; 
pero sin tener ya miedo de su 
Nena a quien veía resuelta y útil 
para defenderse, llena de vigor y 
de fuerza, notando que el niño 
lloraba, fué internándose con él 
hacia las piezas interiores, tra­
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tando de alejarle de aquella esce­
na que llenaba a la criatura de 
pavor.

Ganó la escalerilla privada que 
conduda a las recámaras altas, y 
como la noche avanzaba, en la 
creencia de que Madeleine, sólo 
había venido al castillo a recoger 
a su hijo empezó a preparar sus 
maletas, tratando de llevarse en

ellas los recuerdos más íntimos 
de su señora.

El pequeño a las dulces pala­
bras de la anciana, fué quedándo­
se dormido esperando a su madre 
a quien tenía sed de besar.

—¿Nos iremos de aquí, nana,
—Sí, hijo mí'', nos iremos de 

aquí, nos iremos a México todos.

—Pero papá no, nana; yo no 
quiero que él vaya porque le pega 
a mi m am á...

—No, hijito, nunca digas 
aunque lo veas. El no irá, 
apures.

Cerráronse lentamente los o 
a la canción inefable de la esp 
ranza en viaje que la seducía.

Jüe la  C eiba

C uartel «leí pin rto de !..« < r ih *

EL C undo d i L a  / enana.
Al pie de los Andes, en ese 

tambo perdido entre las punas, la 
almohada me pareció lujo exce­
sivo cuando es tan fácil suplirla 
con el poncho plegado sobre la 
silla de montar. Además, me la 
trajo, arrastrándola por carrete" 
ras y pesebres, un indiecito desha 
rrapado que ostentaba el en ros­
tro dos cerezas de buen tamaño.

Al acariciarle una mejilla con 
la mano, advertí que eran brotes 
recientes de la tremenda verruga 
del país.

Mediaba la noche de junio, un 
cuajarón de estrellas sanguino­
lentas alucinaba la soledad del 
trajinante; y era tarde, caramba, 
para observar las precauciones 
que me aconsejaron las almas ca­
ritativas en el puerto.

—¡Noyaya a beber el agua ni 
tocar a un enfermo! Le dará 
verruga y nadie, sino los indios, 
sabrá curarlo.

Pero las almas caritativas no 
habían trotado como yo ocho ho­
ras seguidas por desfiladeros ar­
dientes bajo la amenaza de los

UN SOÑADOR
altos cóndores que buscan presa 
en las cimas. Acepté la almoha­
da, bebí el agua turbia y me ten­
dí a dormir en el poyo de tierra 
que las espaldas de otros cami­
nan tes habían socavado como una 
tumba. El tambero, hombre dis­
creto y bondadoso, vino tirando 
mi muía del ronzal para adver­
tirme:

—Cuidado, que se la var a 
robar.

Por consejo suyo até las rien­
das a mi mano izquierda (la de­
recha sirve para el revólver) y 
así empezamos a dormir la muía 
y yo, fraternalmente unidos por 
este lazo corredizo que nos des­
pertaba a entrambos según los 
vaivenes del sueño. Entonces la 
luna llena, colándose por las ren­
dijas del techo de paja brava, 
iluminó en el rincón de la pese­
brera una figura mística. El 
hombre no parecía dormir, sino 
miraba en alto, con las manos 
cruzadas como un santo de igle­
sia. Su barba inculta había creci­
do en libertad por el rostro ama

rillo como la puna y trepaba 
hasta el confín de los ojos sober­
bios que relucían en el matorral 
nocturno de las cejas. Como si 
no hablara conmigo, dijo sin mi­
rarme:

—Lo está desvelando la luna. 
Así pasa, señor. Mire que la 
luna está gorda; ya la van a tras­
quilar. Si caváramos siguiendo 
su luz hacia el Norte, hallaría­
mos una veta de plata que llaman 
bonanza. También debe de ha­
ber oro; ¿se fijó al pasar en esos 
montes rojo? Son todo cobre y 
esos otros verdosos son plata en 
barras. ¿Se figura, señor, esta 
i< justicia? Yo conosco todo el 
mineral y las gentes no quieren 
hacerme caso. Usted viene bus­
cando minas, por supuesto.

Nimbado en el plenilunio que 
le mojaba media barba, me miró 
desconfiadamente, y como yo hi­
ciera un signo negativo, agregó:

—Bueno, no quiere confesar, 
Nadie confieza. Bueno, así se 
comienza. Todos tienen miedo
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de que yo les arruine lo ganancia, 
¡badajo! Míreme esta pepita.

La mano mugrienta rebuscó en 
el hatillo que colgaba del poncho, 

ta dar con un magnífico pe- 
> de oro bruto. Yo palpé el 

51 ver bajo mí poncho. Pero 
lombre de las barbas— Sehas- 
n Cabral, para servir a us- 
»—tenía de cerca la más ¡no 
isiva catadura que darse cabe, 
preámbulos, empezó a contar 

vida, divagando bajo la luda 
Jella que daba al pesebre no 
qué exaltación de navidad. 
-Así será, pues, señor—mur- 
raba Sebastián Cabral, acari 
ado la frente de mi muía con 

simpatía irresistible que no 
aba de inquietarme.— ¡Si no 
ere confesarlo, paciencia! Pe- 

quién viene a la provincia 
otra cosa? De aquí sacaron 
i ti lea, doctor, el oro y la 
el mundo. La corona de 
stos y las sortijas de mi 
a Santa Rosa y todas las 

as que se jueron para los ri- 
iodo es oro peruano. Pero, 

mejorando lo nresente, yo conoz- 
w  el país de Loreto, donde los 
ríos arrastran pepitas más gran­
des que un maní. Oro puro, doc­
tor, figúrese. Y allá nos fuimos 
c\)n varios compadres por cami­
nos de infierno anda y anda y 
anda. Atraviese usted ríos en 
balsa y camine por tierras de ca­
fé y cómase usted monos gordos, 
que no son mala carne cuando 
saben guisarlos. Quince días, 
treinta días, cincuenta días. Las 
latas de conserva del suelo que- 
rín decir que otros p . .. roseros 
habían pasado ya. Los cocodri­
los salían a mirarnos de los pan­
tanos, llenos de risa; nos bebía­
mos dos obleas de quinina cada

mañana y nos trompeteaban los 
oídos como si fuera el himno na­
cional, con tal inquina, ¡badajo,! 
que por la noche dábamos el aler­
ta a cada rato si crujían las ra­
mas o si los pericos pasaban so­
bre las cimas chillando. Hasta 
que quién te dice que por dos la­
tas de jamón y una carabina, un 
indio conivo se ofreció a llevarnos 
a la tierra del oro. Era cerca, 
doctor, pero teníamos que atra 
vesar el gran río donde está la 
serpiente dormida. Esos cholos 
le rezan a la serpiente, que se 
pasa las horas en el fondo del 
agua mirando las balsas que se 
atreven a pasar el rápido No 
dice nada, pero, eso sí, le da ca­
pricho cuando las gentes de la 
balsa conversan y el indio nos 
había recomendado que no chis- 
táramas. Todo mojado, daba
grandes palotadas con un remo 
de chonta, cuando a lo mejor al­
guien tuvo miedo de irse a pique 
y se puso a gritar y la serpiente 
movió la cola en el fondo Así 
naufragamos, doctor, cuando es 
tábamos como quien dice en la 
puerta de la ierra del oro. En 
la orilla corrimos a unas hamacas 
colgadas de los árboles de cau­
cho. «Amigos, amigos.» grita 
hamos con una alegría sofera. Y 
cuando llegamos, mamita mía, 
¡qué horror! En cada hamaca 
estaba un esqueleto. Se murie­
ron de beri beri por supuesto; y 
uno de los muertos como que es­
taba a medio caer, porque el 
hombre quiso bajarse y no tuvo 
fuerza para huirse de ese in­
fierno __ * *

*Mi interlocutor se había ergui­
do bruscamente y por la quincha 
agujereada del tambo miró afue­

ra con inquietud. Mi muía deja­
ba escapar un extraño grito, que 
era un relincho y rebuzno. Una 
bala rebotó a mis pies; otra fue 
a atravesar la cabeza del busca­
dor de oro, que cayó de bruces. 
Avanzaba yo a la defensiga, 
guareciéndome el rostro con el 
poncho, cuando escuché la voz 
del tambero:

—No se desgracie, doctor. Es 
la polecía.

La «polecía« del lugar estaba 
dignamente representada por dos 
mulatos fornidos, uno con quepis 
y espadón, otro casi en cueros, pe­
ro llevando consigo un fusil muy 
respetable. Todo había ocurrido 
tan de prisa que yo sólo acerté a 
decir, con la severidad del lime­
ño rebelde a las someras ejecu­
ciones capitales de mi patria:

—¿Por qué han matado a ese 
inocente?

El mulato del quepis soltó una 
serie de interjecciones tan lujo­
sas que iban más lejos que mi 
humilde persona, hacia los as­
tros. Sin mirarme, lió en las 
manos blanquecinas un cigarri­
llo, lanzó certeramente a la bar­
ba del cadáver un horrendo es­
cupitajo de bruja, y después, ya 
más desahogado, dijo en voz de 
falsete:

—¿Pobrecito, no? Mamita 
mía, el muy pen ...denciero!

Sólo cuando la policía hubo sa­
cado de los andrajos del muerto 
mi reloj de oro, que el me robara 
con arte y discreción incompara­
bles, pude creer que había pasa* 
do la noche con Taita «viejo, el 
más ilustre bandido de la pro­
vincia.

VENTURA GARCÍA CALDERÓN.

Animales coleccionistas
El afán coleccionista se con­

vierte en manía y muestra cierta 
alteración mental cuando versa 
sobre objetos ridículos o la colec­
ción no tiene en vista una finali 
dad científica. Un coleccionista 
de mariposas, verbigracia, es un 
simple monomaniático, si las reú­
ne simplemente por reunirlas; en 
cambio, el estudioso entomólogo 
que hace observaciones sobre las 
mismas, no puede colocarse en la 
misma linea.

El “ coleccionismo” no es patri­
monio exclusivo de la especie hu­
mana, y hay animales que lo com­
parten. Además de nuestra com­
patriota la vizcacha—bien cono­
cida por su afán de acumular 
cosas en su cueva—pueden citar­
se la urraca y el cuervo británico.

Asegura un ornitólogo británi­
co, que ese rapaz se estaciona 
frente a las puertas y ventanas 
de las casas a la expectativa de 
llevar a su nido todo lo que pue­
de: en sus refugios es frecuente 
encontrar madejas o carreteles de 
hilo, guantes, pañuelos, clavos, 
bolsas o carteras, dedales, tijeras, 
cuchillos, etc. Su instinto llega 
al punto de saber abrir paquetes 
para extraer el contenido.

El “clamídero manchado” tie­
ne predilección por los objetos 
brillantes y junta piedrecilJas de 
colores, plumas de pájaros visto­
sos, pedazos de vidrio, guijarros, 
huesos de ratas, u otros pequeños 
mamíferos Con todo ello “deco­
ra” su habitación en forma pin­
toresca. Como el animal es es­

trictamente granívoro y frugívo­
ro, aquellos objetos que utiliza 
para adorno, los busca con ese 
objeto, ya que no son restos oca­
sionales de su alimentación.

Aún más notable es el “Am- 
blyoni,” de Nueva Guinea, lla­
mado “pájaro jardinero” por los 
indígenas, pues transporta con 
su pico trozos de tierra vegetal,y 
musgos, con los que adorna la3 
adyacencias de su nido, colocando 
también semillas de plantas flo­
rales, que renueva cuando se 
secan.

Como se ve, los filatelistas y 
otros ejemplares de la larga fa­
milia coleccionista tienen insos­
pechados colegas,
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Wran fábrica de pantalones 
camisas

ü>e atienden pedidos fuera de es- 
ta plaza. Garantizamos la buena 
calidad de los materiales, prc 
titud en el despacho de nuestro 
productos y esmero en el trabajo

Montes hermanos
San Pedro Sula, Honduras. C.A.
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CERVEZA | FRESCOS

Tegucigalpa

Y el insuperable

APOLLO Honduras.
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D irector:
CAI LISO VU.LADAltK*
Stucríbane que trae huma lectura.
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Hay siempre 

gran cantidad He t 
medicinas reno- |  

vados |
constantemente. t
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l p a rmaci() “La Gniz Roj
De) Dr. M agiu H errera

pe california para horta 
— '.iza y el jardín— f lo re s ,  entre ellas nuiy estimadas: Dalias, 

Pensamientos, Inmoitales, M argaritas, 
Verbena, en colores; Alcanfor, Geranio, 

V i /  Amapola, Claveles, todos dobles. De
legumbres en variedades. Accesorios y llantas (le bi­
cicletas. Lámparas de carburo y surtido de acceso 
rios de ellas mismas.

PED R O  M A RTIN EZ PAZ. 
El Benque, San Pedro Sula, Honduras C. A.

FARMACIA SALVADOREÑA
d e l D r . líá |ial<>  y ( l a .

ODERNO (stableciminito que 
cuenta con iodos los útiies y me­
dicamentos indispensables para el 
mejor servicio de la ciudad. Rela­
ciones cnuicrcinlt s con las casas 
más importante.-' americanas y
europeas.
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Tónicoile Kola (iuliis Arsenicales
Pastillas azi les ¡inti|>nUi<licas.
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